
ZONA  EN 
(DE)CONS-
TRUCCIÓN
PENSAR LA CIUDAD EN CLAVE
DE INCLUSIÓN Y GÉNERO 

Recopilación del ciclo de en-
cuentros realizados en la 
Fundación Usina Social, coor-
dinado por Mariana Carbajal.
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Prólogo
Las ciudades son el reflejo de las relaciones sociales, políticas y 
culturales que las construyen. Aunque se nos presentan como el 
resultado de procesos “neutrales” al género, esto dista mucho de la 
realidad. Históricamente las ciudades fueron pensadas, diseñadas 
y construidas desde una mirada patriarcal y androcéntrica que ha 
invisibilizado nuestras  trayectorias de vida, las de las mujeres y 
disidencias. 

La división del espacio y del tiempo ha sido uno de los mecanismos 
más efectivos para el establecimiento y sostenimiento de un orden 
de género. Las divisiones tajantes entre ámbito privado/público, 
hogar/ciudad, rol reproductivo/productivo, trazaron límites a 
nuestros cuerpos y a nuestras vidas. Pero, así como las ciudades 
pueden ser reproductoras de la desigualdad, al ser dinámicas y al 
encontrarse en constante transformación, también pueden con-
vertirse en una herramienta de cambio. 

Reconocer que las ciudades no son neutrales implica repensarlas 
para transformarlas en ciudades más igualitarias, que reconozcan 
y visibilicen la totalidad de las formas de vivir. Como bien señaló 
Hermes Binner durante su intendencia socialista en la ciudad de 
Rosario, “pensar una ciudad integrada es implementar políticas 
que favorezcan a los grupos más vulnerables”1 . Este sigue siendo 
el desafío de la política en estos tiempos: reconocer y comprender 
las estructuras de desigualdad que nos atraviesan, para generar 
políticas públicas que construyan una nueva idea de ciudad. Hacer 
realidad una ciudad que cuide, que brinde calidad de vida a todas y 
todos, que garantice nuestra seguridad en el espacio público y 
erradique las violencias que nos afectan. 

Esta publicación forma parte de ese camino. Es un llamado a quie-
nes hacemos política a repensarnos para reconstruir nuestras 
ciudades desde una mirada feminista, interseccional y transforma-
dora. 
1 Dirección para la inclusión de personas con discapacidad. Secretaría de Salud Pública, Municipalidad de 
Rosario, 2003, “La inclusión como política. Proyecto de Cooperación Mejora de la calidad de vida de las 
personas con discapacidad en la ciudad de Rosario”.
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Esta publicación forma parte de ese camino. Es un llamado a quie-
nes hacemos política a repensarnos para reconstruir nuestras 
ciudades desde una mirada feminista, interseccional y transforma-
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Quiero, entonces, reconocer, felicitar y agradecer a la Usina Social, 
su presidenta Clara García, y Mariana Carbajal por la organización 
del seminario que dio origen a esta publicación. Estoy convencida 
de que este es un aporte indispensable en este camino. 

Porque, si las ciudades que heredamos no nos representan, en 
nuestro compromiso y en nuestras acciones está la posibilidad de 
construir aquellas que sí lo harán. 

Lionela Cattalini

Diputada Provincial de Santa Fe
Partido Socialista
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Presentación
Ciudades con inclusión social y enfoque de 
género: un futuro deseable ¿posible?

"Zona en (de)construcción" fue un ciclo de formación 
organizado por la Usina Social en colaboración con la periodista 
feminista Mariana Carbajal. Estuvo pensado en cuatro encuentros 
desarrollados entre los meses de agosto y octubre del año 2024, 
con el objetivo de fomentar el intercambio y el debate para reflexio-
nar sobre la planificación urbana con enfoque de género e inclu-
sión social. Convocado el último martes de cada mes, este espacio 
reunió a destacadas expertas de la Argentina y la región latinoame-
ricana para debatir y compartir experiencias que promuevan la 
equidad y la sostenibilidad en el diseño y uso de las ciudades.

El seminario se centró en cómo la planificación urbana puede con-
siderar las necesidades de las mujeres y diversidades sexuales, 
que suelen experimentar el espacio público de manera diferente 
debido a las desigualdades estructurales. Se abordaron temas 
como el derecho a la ciudad, el espacio y el transporte públicos, la 
violencia, la seguridad urbana y los sistemas de cuidado, propo-
niendo incorporar estas perspectivas en las políticas y estrategias 
urbanísticas. La propuesta fomentó la interacción entre participan-
tes, quienes pudieron realizar preguntas e intercambiar ideas en 
tiempo real con los panelistas.

El ciclo se destacó por la participación de especialistas de destaca-
da trayectoria, como arquitectas, geógrafas y urbanistas feminis-
tas, científicas del área de las Ciencias Sociales y referentes locales 
en movilidad urbana sostenible. Este intercambio de saberes busca 
enriquecer la comprensión de cómo transformar las ciudades en 
lugares más inclusivos y equitativos, enfrentando los desafíos con-
temporáneos mediante enfoques integrales que prioricen el bien-
estar de todos sus habitantes.

Los encuentros del ciclo se pueden revivir en 
https://youtube.com/playlist?list=PLDvQ5nM2XjDAXj-
dO5uv1mVxf3PakLSHjH&si=YMUEMj3ZtZ5OUklQ 

clíc
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La Usina Social

La Fundación Usina Social, presidida por Clara García, 
es un espacio de encuentro, de trabajo colaborativo y abierto a la 
participación ciudadana ubicado en Rosario, Provincia de Santa Fe, 
que fomenta el intercambio cultural, la reflexión y la formación 
sobre temas de inclusión social, igualdad de género y sostenibilidad 
ambiental. 

Esta organización se orienta por los valores promovidos por Miguel 
Lifschitz, su fundador, y se enfoca en iniciativas que fortalecen el 
tejido social y buscan transformar las ciudades a través de proyec-
tos colaborativos e innovadores. Desde su creación, la Usina Social 
ha ofrecido diversas actividades que incluyen formación ciudada-
na, apoyo a emprendedores, eventos culturales, actividades forma-
tivas y reflexivas, con un enfoque que apunta a generar sinergias 
entre diversos actores de la sociedad. A partir de ello, se busca im-
pulsar proyectos innovadores, dinámicos y colectivos, que tengan 
como fin intervenir y transformar los espacios y las ciudades de 
forma más justa y equitativa.

Un programa fundamental del trabajo de la Usina es el Labora-
torio de Ciudades, diseñado para articular y transversalizar 
los valores de inclusión, la igualdad social y de género y sostenibili-
dad ambiental en la planificación urbana y el desarrollo local. Este 
laboratorio promueve espacios de estudio y encuentros formativos 
que abordan los retos de los gobiernos locales, planteando solucio-
nes desde una perspectiva de igualdad social y género. No solo se 
trata de reflexionar sobre las problemáticas urbanas, sino que 
también se proponen estrategias concretas para mejorar la cali-
dad de vida en las ciudades.

En el contexto actual, marcado por tensiones sociales y crisis políti-
cas, la Usina Social asume un rol activo en la defensa de los valores 
de inclusión y equidad, organizando actividades que invitan a re-
pensar los fundamentos de las políticas públicas. Además, colabora 
con líderes y referentes en temáticas de género, ambiente y urba-
nismo, enriqueciendo su aporte a la sociedad. En conclusión, es un 
espacio dinámico que trabaja incansablemente por ciudades más 
justas y equitativas.



In
tr

od
uc

ió
n 

 P
ag

. 
6

Introducción
El ciclo Zona en (De)construcción nació a mediados de 2024 en con-
versaciones con Cecilia Nieto y Marcia Abramovich, secretaria y 
coordinadora de Comunicación de la Fundación Usina Social, res-
pectivamente. En esos intercambios hablamos del riesgo de perder 
el eje de lo importante en contexto políticos en los que las urgencias 
suelen imponer las discusiones; especialmente, en momentos en 
los que desde el gobierno nacional se ataca con virulencia a los 
feminismos y el movimiento LGBT+, cuyo trabajo articulado ha sido 
crucial para avanzar en las últimas décadas en una agenda de am-
pliación de derechos para mujeres y diversidades. 

La posibilidad de pensar las ciudades en clave de inclusión social y 
con perspectiva de géneros se convierte en utopía cuando la políti-
ca mira para otro lado o peor aún, desjerarquiza o destruye la insti-
tucionalidad en materia de promoción y protección de nuestros de-
rechos. Este ciclo apuntó a darle visibilidad y problematizar los 
alcances de un diseño urbano con perspectiva social y de género. 

¿Cuáles son sus ejes? ¿Cómo pensar en la seguridad y el transpor-
te? ¿Qué avances se han hecho en los últimos años para planificar 
las ciudades pensando en las vidas de mujeres y diversidades? 
¿Las políticas públicas y los programas de gobierno están pensan-
do en estas líneas? Estas fueron las preguntas que nos impulsaron. 
Después, surgieron otras. 

La amplia mayoría de la población del país y la región vive en las ciu-
dades. La feminización de la pobreza, la dolorosa frecuencia de los 
femicidios, la presencia del narcotráfico en los barrios, la violencia 
de género como un telón de fondo que se naturaliza, y el trabajo de 
cuidados que recae mayoritariamente sobre las mujeres, forman 
parte del mapa habitual de los centros urbanos. Su realidad, tan 
presente, convierte esa fotografía –indeseable– en paisaje cotidia-
no. 

Esta serie de encuentros con expertas de primer nivel de Argentina 
y otros países de la región implicó poner en el centro una vez más la
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vida de mujeres y diversidades. No solo se compartieron experien-
cias concretas, situadas, sino que además se brindó una hoja de 
ruta para llevar adelante los cambios y transformaciones necesa-
rias.

Voces con extensas trayectorias en la Academia, en organizaciones 
de la sociedad civil, en redes de mujeres, en trabajo comunitario, en 
organismos internacionales, y en la gestión pública, confluyeron 
generosamente para ofrecer sus saberes, en pos de un objetivo 
común: el rediseño urbano con una perspectiva social y feminista. 
La interdisciplina fue otro factor que se tuvo en cuenta. 

Para concretar este ciclo fue fundamental el valioso aporte de la 
querida Ana Falú, que nos ayudó a pensar en las expositoras que 
pudieran nutrir este proyecto, e hizo red para que fueran parte. A 
Ana Falú, mi enorme agradecimiento, como también a cada una de 
las expositoras convocadas. 

Estoy orgullosa de haber sido parte del engranaje de la gestación 
de este valioso material. Ojalá que podamos ver sus trazos refleja-
dos en diseños territoriales y políticas públicas más inclusivas, que 
hagan de las ciudades un lugar más vivible para todos, todas y 
todes. 

Mariana Carbajal



PRIMER ENCUENTRO
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CIUDADES E 
INCLUSIÓN 
Palabras claves: urbanismo 
feminista - políticas públicas - 
desigualdad socio-espacial - 
redes comunitarias.

En el primer encuentro de 
“Zona en (de)construcción” se 
abrió el debate acerca de cómo 
pensar las ciudades en clave 
feminista y de inclusión social. 
La charla, guiada por Mariana 
Carbajal como coordinadora, 
contó con la participación de 
tres grandes referentes del ur-
banismo feminista: 

ANA FALÚ.
Arquitecta argentina y acti-
vista social por los derechos 
humanos y por los derechos 
de las mujeres. Ha sido 
directora regional de Unifem 
(hoy parte de la ONU Muje-
res) para la Región Andina 
(2002-2004) y para Brasil y 
Países del Cono Sur 
(2004-2009). Es investigado-
ra y profesora en la Univer-
sidad Nacional de Córdoba y 
directora de la Maestría de 
Gestión y Desarrollo Habita-
cional perteneciente a la Es-
cuela de Posgrado Facultad 

de Arquitectura, Urbanismo 
y Diseño de la Universidad 
Nacional de Córdoba. Dra 
Honoris Causa por la Univer-
sidad Nacional de Rosario, y 
Profesora Honoraria por la 
Universidad Nacional de Tu-
cumán, así como Primer 
Premio Trayectoria de la 
BIAU -Bienal Iberoamerica-
na de Arquitectura y Urba-
nismo- 2022.

MARIANA SEGURA. 
Arquitecta, urbanista y femi-
nista. Se desempeña como 
consultora en políticas pú-
blicas territoriales con énfa-
sis en la concurrencia de 
áreas y niveles (intersecto-
riales e interjurisdicciona-
les) y participación. Especia-
lista en conflictos ambienta-
les y en políticas públicas 
con enfoque de género. 
Diseña planes y programas, 
coordina proyectos y proce-
sos de trabajo urbano-terri-
toriales. Es escritora y edito-
ra independiente. Actual-
mente se desempeña como 
directora de Género y Diver-
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sidad del Ministerio de 
Infraestructura y Servicios 
Públicos de la Provincia de 
Buenos Aires.

MAITE RODRIGUEZ 
BLANDÓN. 
Coordinadora regional de la 
Red Mujer y Hábitat América 
Latina y El Caribe e integran-
te de GRRIPP (Gender Res-
ponsive Resilience and 
Intersectionality in Policy 
and Practice). Fue partícipe 
del trabajo de la Alcaldía de 
Bogotá en la implementación 
del Sistema de Cuidado. Ha 
dirigido por 22 años la expe-
riencia de formación del 
Diplomado de Especializa-
ción en Estudios de Género 
Feminista, que cuenta con el 
aval académico de la UNAM 
en México.

Este encuentro inauguró el 
ciclo con un conjunto de cues-
tionamientos planteados por 
Carbajal, quien a partir de co-
mentar una serie de inquietu-
des personales introdujo la 
pregunta por el territorio o, 
más específicamente, por las 
ciudades. En esta instancia, la 
coordinadora expuso las pre-
guntas que la han llevado a pro-
poner un espacio de debate 
como el presente seminario. 
Reconoció que el territorio es 
siempre político y, por lo tanto, 

no es un espacio neutral, sino 
que es productor y reproductor 
de desigualdades que impactan 
en la cotidianidad de mujeres y 
diversidades sexuales como 
habitantes de las urbes. Por 
ello, para Carbajal se tornó ur-
gente pensar dicho territorio 
desde la perspectiva de género 
y de la inclusión social con el fin 
de desentrañar las relaciones 
de poder existentes, otorgando 
a mujeres y diversidades se-
xuales la posición de sujetos 
urbanos válidos.
En ese marco, la coordinadora 
recordó que Latinoamérica, a 
pesar de ser la segunda región 
más urbanizada del mundo, 
presenta los mayores índices 
de desigualdad y de segrega-
ción socio-territorial. 

Falú, por su parte, agregó que 
tanto en nuestra región como 
en nuestro país, esa desigual-
dad recae aún más sobre las 
mujeres ya que son quienes 
sufren en mayor medida la po-
breza, son las que más buscan 
empleo y quienes tienen mayo-
res dificultades para conseguir 
empleo en el mercado formal y 
para generar ingresos. Así, la 
primera pregunta planteada 
por Carbajal a las expositoras 
fue ¿qué significa pensar las 
ciudades en clave de género e 
inclusión social?
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En este sentido, Ana Falú sostu-
vo que 

las mujeres 
han sido omi-
tidas en la 
planificación 
urbana y en 
las reflexio-
nes acerca de 
la misma.

Esto, según argumentó la expo-
sitora, deviene de la existencia 
de un pensamiento androcén-
trico que ha dominado la epis-
teme de urbanistas y “ha es-
tructurado el pensamiento 
urbano, el pensamiento sobre 
las ciudades, en un universal 
masculino, de un varón pensa-
do como un varón joven y pro-
ductivo, blanco, heterosexual; 
lo cual deja a casi todas las mu-
jeres afueras y a buena parte 
de los varones.

Asimismo, mencionó que 
pensar las ciudades en clave de 
género demanda el reconoci-
miento y la profundización de la

brecha entre los trabajos pro-
ductivos y los trabajos repro-
ductivos que se afianza en la 
modernidad, asignando roles al 
hombre y la mujer, respectiva-
mente que persisten en la so-

varones productivos vistos 
como los sostenedores de los 
hogares y mujeres como res-
ponsables de la reproducción y 
el cuidado de las personas, en 
particular aquellas con condi-
ción de dependencia tales como 
la infancia y las personas an-
cianas o con discapacidades. 
Es en el contexto de interpelar 
esta división sexual del trabajo 
que no se condice con las 
dobles o triples responsabilida-
des que asumen las mujeres 
que se interroga a estas 
formas del pensamiento sobre 
lo urbano y las ciudades.  

El urbanismo 
f e m i n i s t a , 
surge así y 
“ha venido a 
revolucionar 
el pensamien-
to construido 
sobre cómo 
pensamos las 
c i u d a d e s , 
cómo vivimos 
las ciudades, 
cómo las ima-
ginamos”,



Ci
ud

ad
es

 e
 i

nc
lu

si
ón

  
Pa

g.
 1

2

interpelando 
la desigual-
dad y la omi-
sión de suje-
tos en la po-
lítica y la 
neutralidad 
del abordaje 
de las 
mismas.

También planteó Ana Falú que 
es necesario el análisis de las 
distintas escalas para poder 
analizar el problema y propo-
ner alternativas, la escala del 
propio cuerpo de las mujeres y 
disidencias, el primer territorio 
sobre el cual decidir; la casa en 
donde se dirimen espacios y 
difícilmente las mujeres tienen 
el “cuarto propio”, en general 
están en todos lados y no 
poseen ninguno; el barrio, 
como el espacio que podría ser 
en lo urbano, el espacio “feme-
nino”, el de tejer los vínculos so-
ciales, allí donde se politiza la 
vida cotidiana, donde más habi-
tan las mujeres quienes usan 
los servicios de proximidad 
-cuando existen- para las 
tareas de cuidado que ellas 
asumen mayoritariamente;  o 
en donde se evidencian las ca-
rencias de transporte, servi-
cios, infraestructuras, espa-
cios públicos y seguridad, final-
mente carencias de derechos- 

ciudadanos. La escala o dimen-
sión de análisis  más compleja, 
la de la ciudad, la cual se piensa 
en general como el espacio 
masculino, el de la productivi-
dad, de las edificaciones insti-
tucionales, en la cual el trans-
porte público es central para 
vincular y relacionar áreas 
diversas.  Escalas o ámbitos de 
la vida,  todas interrelaciona-
das, no escindidas, sin embargo 
necesarias de analizar cada 
una en su complejidad. 

A su turno, Segura llevó más 
allá la propuesta de Falú al sos-
tener que “el pensamiento 
urbano, además de ser andro-
céntrico, es productivista”. En 
tal sentido, planteó que, pese a 
que la vida del ser humano se 
compone de diversos aspectos 
o mundos, “las ciudades están 
pensadas desde un punto de 
vista productivista”, reducien-
do al mínimo toda posibilidad de 
desarrollar cualquier acción 
que no se corresponda con una 
tarea productiva. Así, citó como 
ejemplo la escasez de espacios 
para sentarse o descansar que 
existen en la vía pública o la 
falta de planificación de espa-
cios de congregación o protes-
ta en las urbes. En consecuen-
cia, “estas ciudades pensadas 
para el mundo productivo 
omiten todo otro tipo de 
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de mundos”, entre los cuales se 
encuentra el doméstico, el co-
lectivo, el cultural, entre otros. 
Según opinó, estos mundos no 
son compartimentos aislados 
unos de otros, sino que son 
parte de la totalidad de la vida 
humana, e instó a cuestionar la 
relación binaria entre lo público 
y lo privado: “Lo primero que 
hay que desinstalar es la pala-
bra <<privado>> porque lo que 
sucedió en el espacio domésti-
co es que se lo privó de algo. O 
sea, la palabra privado significa 
que se le sustrajo algo. ¿De qué 
se privó al espacio doméstico? 
Se lo privó de lo político”, 
afirmó.

La arquitecta reconoció que 
para las mujeres se torna esen-
cialmente relevante correr al 
espacio doméstico de lo priva-
do, de modo que las violencias 
experimentadas en los hogares 
sean reconocidas y abordadas 
como un problema político. De 
aquí que enfatizara la impor-
tancia de comenzar a hablar de 
espacio público y espacio do-
méstico, sin quitarle a este 
último su relevancia política ya 
que, como remarcó, “lo político 
es lo que una sociedad lleva a 
debate público”.

A las dos categorías iniciales-
que utilizó para pensar el espa- 

cio o la espacialidad, Segura 
agregó otras dos. En primer 
lugar, señaló el espacio de la 
intimidad, esto es, de uno con 
su propio cuerpo. En segundo 
lugar, el ya mencionado espacio 
doméstico, “donde aparecen la 
reproducción de la vida básica, 
la alimentación, la primera edu-
cación, la adquisición del len-
guaje y la separación de las 
niñeces de su madre, padre o 
persona que las cría”, además 
del cuidado de los ancianos. 

En tercer lugar está el espacio 
social comunitario, el cual la ex-
perta reconoció como funda-
mental para la construcción de 
la espacialidad y de la sociedad, 
ya que es donde tienen lugar 
las primeras solidaridades y 
donde surge la organización: “El 
barrio es el lugar de la organi-
zación política, social, cultural”, 
afirmó y agregó que también 
allí es donde el rol de las muje-
res asume mayor preponde-
rancia. En cuarto lugar, el tam-
bién mencionado espacio públi-
co, el más propiamente político 
y donde más cuesta llegar a las 
mujeres y diversidades sexua-
les debido a la omisión de estos 
sujetos en la planificación 
urbana. 



especialmente, consideró impe-
rioso demandar a los gobiernos 
locales y nacionales por siste-
mas de cuidado en las ciuda-
des. A estos fines, reconoció 
como central la producción de 
evidencias, el estudio de casos 
y el involucramiento de las ins-
tituciones. Desde la Red Mujer y 
Hábitat, comentó, están anali-
zando las denominadas “carto-
grafías del cuidado”. A partir de 
ello reconocen que “las prime-
ras ciudades donde se trabaja-
ron los temas y los enfoques de 
seguridad para las mujeres son 
las ciudades que están saliendo 
adelante ahora con los siste-
mas de cuidados municipales, 
barriales, nacionales. Tiene que 
ver con caminos seguros para 
las mujeres que transitan en la 
noche viniendo de trabajar, 
tiene que ver con áreas pavi-
mentadas y sin ningún tipo de 
arbusto o algunas casas aban-
donadas, tiene que ver con que 
las mujeres y las niñas se sien-
tan cuidadas”. 

En este sentido resultó enri-
quecedora para el debate la 
intervención de Rodríguez 
Blandón quien, como coordina-
dora regional de la Red Mujer y 
Hábitat de  América Latina y el 
Caribe, resaltó la necesidad de 
construir los derechos de las 
mujeres a la ciudad y el territo-
rio. Los derechos humanos de 
las mujeres en general, pero 
particularmente el derecho al 
suelo y la vivienda, considera-
dos fundamentales al momento 
de pensar en ciudades, así 
como también la erradicación 
de la violencia. 

En el marco de la Nueva Agenda 
Urbana, la expositora comentó-
que la Red Mujer y Hábitat 
orienta su accionar para abar-
car principalmente tres ejes.

El primero de ellos es la tierra y 
la vivienda. El segundo corres-
ponde a las economías infor-
males, ya que en ellas partici-
pan principalmente mujeres. En 
tanto, el tercero se vincula a la 
seguridad de las mujeres y las 
niñas.

De aquí que Rodríguez Blandón 
remarcó la relevancia de que 
las mujeres participen, se impli-
quen y contribuyan en los pro-
cesos de diseño e implementa-
ción de políticas públicas y,
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partir de la generación de co-
nocimientos situados en el 
territorio y, más específica-
mente, en los barrios. La expo-
sitora explicó que esto supone 
no sólo la evaluación de la 
infraestructura de los territo-
rios, sino también investigar 
qué esperan las mujeres y 
niñas de los servicios públicos y 
autoridades. Esto es, profundi-
zar en las experiencias y las ex-
pectativas de quienes serán las 
destinatarias de tales políticas 
públicas. Para ello, sostiene 
que es importante el involucra-
miento de los gobiernos locales, 
nacionales, regionales y globa-
les, así como también de las 
mujeres y el apoyo al liderazgo 
de las mismas. 

A modo ilustrativo, la especia-
lista comentó las experiencias 
desarrolladas por la organiza-
ción: “El programa emblema de 
la Red Mujer y Hábitat planteó 
la necesidad de fortalecer la 
incidencia política de las orga-
nizaciones de mujeres para ha-
cerla valer frente a sus gobier-
nos locales y nacionales”. Del 
trabajo realizado en cada una 
de las ciudades ha surgido una 
suerte de agenda regional que 
fue condensada en una publi-
cación denominada 

Es por ello que desde la Red, 
sostuvo la expositora, se pro-
pone el trabajo sobre siete va-
riables consideradas estratégi-
cas para el abordaje de estas 
problemáticas: el acceso a la 
información, el acceso al agua, 
el tratamiento de residuos, las 
facilidades sanitarias, el haci-
namiento, la informalidad labo-
ral y la violencia de género.

En este punto surge la segunda 
pregunta planteada por Carba-
jal, que buscó indagar sobre 
cómo se pueden incorporar 
estas variables para pensar las 
experiencias concretas de los 
territorios. De esta manera, la 
coordinadora invitó a las expo-
sitoras a compartir sus expe-
riencias en gestión y planifica-
ción de ciudades en clave de 
inclusión con perspectiva de 
género. 

En respuesta a ello, Rodríguez 
Blandón hizo hincapié nueva-
mente en la producción de co-
nocimiento acerca de las ciuda-
des en las que se planea inter-
venir.

Al respecto, sostuvo que un ba-
luarte de la Red Mujer y Hábitat 
“es la exploración territorial a 
través de las auditorías de se-
guridad de las mujeres”, a 
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articulados a partir de cuatro 
ejes: contra las violencias, 
tareas de cuidado, incorpora-
ción en mesas decisorias, y 
acceso a trabajo de calidad y 
sostenible en el tiempo. Destacó 
puntualmente uno de los pro-
gramas implementados, deno-
minado “Niveladas”, que se 
orienta a la incorporación de 
mujeres al mundo de la cons-
trucción tras comprobar que 
una trabajadora de la cons-
trucción percibe un salario 
que, como mínimo, duplica el 
que percibe una empleada do-
méstica. Segura precisó, “una 
empleada doméstica en 2022 
cobraba 15.000 pesos mien-
tras que una trabajadora de la 
construcción, 39.000”.

A partir de lo dicho, Falú tomó la 
palabra y, coincidiendo con sus 
compañeras, destacó la necesi-
dad de volver al cuestionamien-
to inicial del encuentro. Esto es, 
para empezar a pensar las ciu-
dades con perspectiva de 
género es imperioso interpelar 
la visión mercantilista de la vida 
urbana, así como también las 
construcciones patriarcales 
vinculadas a las formas actua-
les de pensar lo político.

“Yo planteo, junto con otras 
voces, muchas, que tenemos 
que buscar entradas analíticas   

Agenda de las mujeres por la 
ciudad en América Latina, per-
teneciente a la Red Mujer y Há-
bitat. Allí se plantean cuáles son 
los temas que deberían consi-
derarse centrales y prioritarios 
a la hora de planificar ciudades, 
entre los cuales se encuentran 
la movilidad urbana con enfo-
que de género, la autonomía 
económica de las mujeres, los 
servicios y equipamientos ur-
banos, y la paridad como un ho-
rizonte de participación políti-
ca, entre otras.

Por su parte, Segura indicó que 
en el caso de la provincia de 
Buenos Aires, donde desarrolla 
sus tareas, el puntapié inicial se 
produjo construyendo redes 
desde adentro del Estado. Al 
respecto, sostuvo que también 
dicho ámbito debe pensarse 
como un territorio, uno que  
muchas veces es complejo y 
adverso para las mujeres pero 
que paulatinamente ha incor-
porado la perspectiva de 
género desde una construcción 
colectiva. 

Segura ilustró ese cambio atra-
vés de un conjunto de trabajos 
específicos que se están desa-
rrollando actualmente al inte-
rior del Ministerio de Infraes-
tructura y Servicios Públicos,  
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interministerial, que tuvieron 
como objetivo analizar “cómo la 
obra pública tiene que incorpo-
rar más mujeres, con qué medi-
das, con qué acciones”. Se deta-
llaron, continuó, instrumentos 
“sobre las cooperativas, sobre 
la estrategia de una red federal 
de mujeres constructoras, de 
mujeres del Ministerio de 
Obras Públicas, de las seccio-
nes de los ministerios de Obras 
Públicas, de AySA (Agua y Sa-
neamientos Argentinos), del 
Enohsa (Ente Nacional de Obras 
Hídricas de Saneamiento), y 
todas las empresas e institucio-
nes que tiene el Estado”.

Hacia el final, Carbajal, dando 
cuenta del complejo contexto 
político nacional e internacional 
que están atravesando los 
feminismos, propuso a las ex-
positoras generar un debate 
acerca de cómo es posible con-
tinuar potenciando la agenda 
feminista en clave de urbanis-
mo: “¿Cómo podemos militar o 
hacer para seguir construyen-
do desde los feminismos?”.

Las tres expositoras coincidie-
ron en que en este contexto es 
imprescindible la construcción 
colectiva de redes y de conoci-

para poder reflexionar sobre la 
ciudad”, remarcó la experta. En 
otras palabras, llamó a cuestio-
nar la materialidad de la 
ciudad, al mismo tiempo que los 
aspectos simbólicos y cultura-
les. Recuperando el título del 
Seminario, señaló la necesidad 
de construir una nueva episte-
me, una nueva forma de 
pensar: “Creo que no solo se 
trata de politizar lo cotidiano, 
sino de politizar las formas de 
hacer, de pensar el Estado, de 
pensar las organizaciones so-
ciales, de pensar la política pú-
blica”, instó.

Según reconoció, tales cuestio-
namientos no han surgido 
dentro del Estado, sino que han 
comenzado a tener lugar al 
interior de la sociedad civil 
algunos años atrás, impulsados 
por el movimiento feminista y 
han funcionado como “punto de 
salto de garrocha” para el de-
sarrollo de políticas públicas. 
No obstante, la expositora des-
tacó las experiencias llevadas 
adelante en el marco del Minis-
terio de Obras Públicas de la 
Nación, del cual formó parte 
durante el período 2019-2023.

En dicha gestión, según comen-
tó, se elaboraron cuatro ma-
nuales a partir de un trabajo  
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los saberes populares cons-
truidos por las mujeres en sus 
barrios. 

Falú profundizó en este sentido: 
“La metodología consiste en ar-
ticular las voces de la reflexión 
más sofisticada, si se quiere, de 
lo académico, de lo intelectual, 
junto con las voces de las líde-
res barriales, con lo que las 
mujeres están construyendo y 
haciendo”, otorgando centrali-
dad a las mujeres en los barrios 
a la hora de construir una línea 
de acción política. Para lograr-
lo, la experta afirmó que debe 
darse “desde la articulación de 
las voces múltiples, de manera 
plural, desde la diversidad, esa 
que nos atraviesa socialmente 
y que es una riqueza”. De este 
modo, Falú cerró el encuentro 
insistiendo en la construcción a 
partir de la articulación de 
voces, en la necesidad de escu-
char a la otredad y de priorizar 
“lo colectivo sobre lo individual, 
lo público y político, por sobre lo 
mercantilizado y privado” como 
consigna política y estandarte. 

mientos, y que las mujeres con-
tinúen movilizadas. Rodríguez 
Blandón sostuvo que, sin 
dudas, existe la intención de 
desmovilizar políticamente y 
desarticular los colectivos de 
mujeres a partir de la reduc-
ción de los recursos destinados 
a las mismas. Ante ello, consi-
deró necesario que “las muje-
res asuman un rol protagónico 
y que planteen y coloquen ese 
interés en la agenda política del 
gobierno local, esa demanda y 
esa necesidad que tienen”. Para 
ello la experta puso de relieve la 
ya mencionada necesidad de 
que las mujeres estudien y fun-
damenten sus intereses y de-
mandas, y declaró: “Tenemos 
que impactar en instituciones 
tales como las universidades”.

Segura agregó que, ante la falta 
de recursos destinados a las 
mujeres en materia de políticas 
públicas, el modo de trabajar es 
construyendo evidencias y 
tejiendo redes con otras muje-
res, estableciendo contactos 
con referentas barriales, loca-
les e internacionales. En este 
contexto, afirmó, “es importan-
te trabajar con las compañeras 
de los territorios, de los barrios 
populares, de las cuales apren-
demos un montón”, dando lugar 
a una retroalimentación de sa-
beres entre las universidades y 

Ci
ud

ad
es

 e
 i

nc
lu

si
ón

  
Pa

g.
 1

8



SEGUNDO ENCUENTRO



El
 e

sp
ac

io
 p

úb
li

co
  

Pa
g.

 2
0

América Latina. Es consulto-
ra internacional y ha sido 
docente universitaria en Co-
lombia y Argentina.

MÓNICA ALVARADO. 
Es ingeniera civil, especialis-
ta en transporte urbano y 
movilidad sostenible. Es pro-
fesora titular en la Universi-
dad Nacional de Rosario y la 
Universidad Nacional de 
Entre Ríos. Fue vicepresi-
denta de la Asociación Inter-
nacional de Transporte Pú-
blico (UITP por sus siglas en 
francés) para Latinoamérica 
(2017-2021), promoviendo 
la capacitación y el inter-
cambio de experiencias en 
movilidad. Ha trabajado en 
planificación y gestión del 
transporte con perspectiva 
de género en el sector públi-
co y como consultora inter-
nacional. Actualmente con-
duce la Secretaría de Trans-
porte y Logística de la Pro-
vincia de Santa Fe.

En este sentido, se plantea-
ron interrogantes que cues-
tionaron la planificación an-
drocéntrica del espacio pú-

EL ESPACIO 
PÚBLICO
  
Palabras clave: urbanismo 
feminista - planificación - movi-
lidad - inclusión.

El segundo encuentro del ciclo 
se propuso retomar algunos 
ejes centrales para pensar las 
ciudades y, especialmente, su 
transformación en clave de 
género. Para ello contó con la 
participación de dos oradoras 
que participaron de procesos 
de planificación con esa pers-
pectiva en ciudades de América 
Latina:

MARISOL DALMAZO 
PELLIAR. 
Arquitecta por la Universi-
dad Nacional de Colombia y 
experta en urbanismo femi-
nista y vivienda social. Co-
fundadora de la Red Mujer y 
Hábitat de América Latina y 
de la Asociación para la 
Vivienda Popular. Impulsora 
de políticas públicas urba-
nas y planes de ordenamien-
to territorial en Bogotá, Cali, 
Medellín y Ciudad de Guate-
mala. También ha liderado 
procesos sociales con muje-
res y promovido el derecho 
de las mujeres a la ciudad en 



fundamental que exista una vo-
luntad política expresa que 
genere los espacios y tiempos 
necesarios para analizar inte-
gralmente el uso que le dan al 
espacio público los distintos 
grupos humanos que lo habi-
tan. 

Es por ello que durante este en-
cuentro se expusieron dos 
casos en los cuales se combi-
naron  virtuosamente tres as-
pectos: la existencia de mujeres 
en puestos claves de toma de 
decisiones, la decisión política 
de incluir la perspectiva de 
género y la participación activa 
de mujeres en procesos de 
consulta ciudadana.

Tanto el Pacto de Movilidad de 
la ciudad de Rosario, antece-
dente fundamental para su Plan 
Integral de Movilidad en 2012; 
como el Plan de Ordenamiento 
Territorial en Bogotá, represen-
tan ejemplos en los que la plani-
ficación con perspectiva de 
género dio lugar a transforma-
ciones en el espacio público en 
favor de grupos que han sido 
históricamente relegados en el 
derecho a la ciudad.  

De esta manera, la primera 
pregunta de Carbajal a las invi-
tadas del encuentro fue: ¿por 
qué es importante pensar al ur-

blico. La planificación de ciuda-
des desde una perspectiva “an-
drocéntrica” describe un enfo-
que que históricamente ha pri-
vilegiado las necesidades, inte-
reses y perspectivas masculi-
nas, relegando o ignorando las 
experiencias y realidades de 
las mujeres y otros grupos vul-
nerables, y el cual puede perpe-
tuar desigualdades sociales y  
espaciales así como limitar el 
acceso equitativo a recursos y 
servicios urbanos. 

Mariana Carbajal, moderadora 
de todos los encuentros del 
ciclo llevado adelante por Usina 
Social, inauguró el debate co-
mentando que la planificación 
de las ciudades en América 
Latina es una actividad que 
queda constantemente relega-
da por agendas políticas abul-
tadas y por la escasez de re-
cursos. 

“En países donde se vive la ur-
gencia, sacudidos por crisis po-
líticas y económicas, pareciera 
que no entra en la agenda la po-
sibilidad de planificar ciudades. 
Nunca hay tiempo ni recursos”, 
señaló  Mariana Carbajal. 

Carbajal añadió que pensar las 
ciudades desde una perspecti-
va de género sin planificación 
es complejo debido a que es
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En el caso de Rosario, la gestión 
de Alvarado al frente del Ente 
de la Movilidad de la ciudad se 
propuso virar del paradigma 
del transporte al de la movili-
dad. Esto permitió un cambio 
ideológico a través del cual las 
políticas públicas e intervencio-
nes urbanas no se enfocan úni-
camente en movilizar personas 
y bienes, sino en generar 
acceso a todas las actividades 
que ofrece una ciudad en todas 
sus escalas. En este punto, la 
oradora resaltó al urbanismo y 
la movilidad como un binomio 
inseparable, cuya relación 
queda explicitada en el Plan 
Integral de Movilidad de Rosa-
rio (PIM, 2011):

“El proceso de traslación desde 
el viejo al nuevo paradigma de 
la movilidad habilita a pensar 
desde otro ángulo, desde el 
cual la complejidad articule dis-
tintas voces y la calle, espacio 
público por excelencia, recupe-
re una escala humana perdida 
en una concepción exclusiva-
mente infraestructural”. 

banismo desde un enfoque de 
género?.

Tal como se desarrolló durante 
el primer encuentro del ciclo, 
Alvarado explicó que la premisa 
disparadora para pensar las 
ciudades en clave feminista fue 
comprender que las ciudades, y 
sobre todo su diseño, no son 
neutrales. La manera en que se 
transitan las ciudades es el re-
sultado de un conjunto de rela-
ciones y prácticas sociales y 
políticas, como también de per-
cepciones e imaginarios que se 
construyen día a día. 

El modelo androcéntrico y pro-
ductivista que fue tomado his-
tóricamente para planificar las 
ciudades impacta directamente 
en la manera de habitarlas y en 
la manera de transitarlas. En 
palabras de Alvarado, “es un 
modelo que deja fuera a un 
montón de colectivos. Excluye a 
las niñeces, a los adultos mayo-
res, a las personas con disca-
pacidad, a las mujeres”. El desa-
fío es entonces, según dijo, un 
cambio de paradigma a partir 
del cual “las ciudades sean por 
y para todas las personas”. Este 
abordaje permite pensar al es-
pacio público como un espacio 
igualador, que “para muchas 
personas, es el único que 
existe”, advirtió. 
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Luego del desarrollo preliminar 
de estas experiencias, la mode-
radora del encuentro indagó a 
las expertas invitadas sobre 
cómo es posible expresar con-
cretamente estos nuevos para-
digmas en las políticas públi-
cas.

En palabras de Alvarado, 

el primer 
hecho concre-
to de cara a 
la transfor-
mación del 
paradigma de 
transporte al 
de movilidad 
en la ciudad 
de Rosario 
fue estable-
cer un Pacto 
de Movilidad 
en el año 
2010. 

El documento, firmado por más 
de 100 instituciones de la 
ciudad, estableció los princi-
pios que la movilidad rosarina 
debía tener fundamentados en 
la modificación del patrón de 
movilidad de los ciudadanos y la 
necesidad imperiosa de rees-
tructurar el modelo vigente en 
ese momento. 

De esta manera, el enfoque ele-
gido para el nuevo Plan de Or-
denamiento Territorial abordó 
el concepto de una ciudad de 
proximidad en la cual se repar-
tan más equitativamente los 
tiempos y las tareas de cuidado 
entre hombres y mujeres”

“La premisa 
es la cons-
trucción de 
una ciudad de 
p r o x i m i d a d 
que busca am-
pliar las 
oportunidades 
laborales, de 
educación y 
de ocio, mi-
nimizando los 
tiempos de 
traslado que 
realizan las 
mujeres, cum-
p l i e n d o 
tareas de 
cuidado asig-
nadas por la 
d i v i s i ó n 
sexual del 
trabajo”, 

explicó la especialista.



las personas comenzaron a ser 
el centro. Para ello, el docu-
mento estableció diez princi-
pios: accesibilidad, 
seguridad, eficien-
cia, calidad de vida, 
dinamismo económico, 
intermodalidad, ges-
tión de la movilidad, 
concientización y 
educación vial. Estos 
principios tienen relación 
directa con tres estrategias 
centrales, que se corresponden 
con un objetivo general y diez 
objetivos específicos. 

Ante el interrogante sobre la 
aplicación de los nuevos para-
digmas equitativos en las políti-
cas públicas, Dalmazo Pelliar 
añadió, por su parte, la descrip-
ción del proceso del Plan de Or-
denamiento Territorial “Bogotá 
Reverdece 2022-2035”, el cual 
incluyó, por primera vez en su 
historia, el enfoque de género, 
el enfoque de cuidado y el dere-
cho de las mujeres a la ciudad 
para pensar las intervenciones 
sobre el territorio, su desarro-
llo y crecimiento para los próxi-
mos años. La planificación y 
elaboración del documento, 
destacó, requirió de mucho 
tiempo y del arduo compromiso 
y la exigencia de diversas orga-
nizaciones feministas que tra-
bajaron desde el año 2009 en 

“Fue entendi-
do como un 
c o n t r a t o 
social donde 
nos pusimos 
de acuerdo, 
todos y 
todas, sobre 
la manera en 
la que pensá-
bamos y soñá-
bamos que nos 
teníamos que 
mover en 
n u e s t r a 
ciudad”, des-
cribió.

Tal como se indica en la publi-
cación del Plan Integral de Mo-
vilidad, el documento fue some-
tido a un proceso de revisión 
donde diversos actores intervi-
nientes en la producción y ges-
tión de la movilidad de la ciudad 
plasmaron su mirada y acorda-
ron lineamientos estratégicos. 
En este sentido, Alvarado co-
mentó que “la participación ciu-
dadana fue clave, combinando 
el aporte de técnicos y especia-
listas”.

El Pacto de Movilidad abandonó 
un modelo inequitativo, en el 
cual la pregunta central era 
“¿cuántos autos entran en una 
calle?”, y acuñó un paradigma 
mucho más abarcativo, donde- 

El
 e

sp
ac

io
 p

úb
li

co
  

Pa
g.

 2
4



principalmente 
a las mujeres 
debido a la 
d i s t r i b u c i ó n 
desigual de las 
tareas de cui-
dado. 

La experta recordó que dicho 
planteamiento se sustentó en 
investigaciones desarrolladas 
desde hace décadas por espe-
cialistas en estudios urbanos y 
de género, quienes han eviden-
ciado y cuestionando las des-
igualdades sociales que se ma-
nifiestan en el territorio y en la 
vida cotidiana.

Dalmazo Pelliar destacó, 
además, cómo la segregación 
funcional, característica del ur-
banismo moderno, ha generado 
distancias significativas entre 
las áreas residenciales, los ser-
vicios y la infraestructura 
urbana, lo que impone costos 
adicionales en términos de 
tiempo y recursos, especial-
mente para quienes asumen 
responsabilidades de cuidado. 
Entre los impactos identifica-
dos se incluyen el deterioro de 
la calidad de vida debido a defi-
ciencias en la vivienda, en los 
servicios públicos y en la oferta 
de equipamientos destinados al 

cambiar el paradigma tradicio-
nal del urbanismo y pugnar por 
uno nuevo para pensar el hábi-
tat en la ciudad: el urbanismo 
feminista. Desde esta perspec-
tiva, según indicó, las infraes-
tructuras, equipamientos y ser-
vicios que garantizan las activi-
dades para la reproducción de 
la vida son valoradas y prioriza-
das en la planificación territo-
rial, para garantizar igualdad 
de oportunidades y efectivizar 
derechos a todas las personas 
en su diversidad como una res-
ponsabilidad ineludible del 
Estado.

De esta manera, el enfoque ele-
gido para 

el nuevo Plan 
de Ordenamiento 
T e r r i t o r i a l 
abordó el con-
cepto de una 
ciudad de 
p r o x i m i d a d 
orientada a am-
pliar el acceso 
a oportunidades 
laborales, edu-
cativas y re-
creativas, con 
el objetivo de 
reducir los 
tiempos de des-
plazamiento que 
afectan
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los varones 
tienen viajes 
por la ciudad 
l i n e a l e s , 
vinculados a 
lo reproduc-
tivo y con 
pocas paradas 
intermedias, 
las mujeres 
presentan una 
movilidad más 
compleja, re-
lacionada con 
llevar a los 
niños a la es-
cuela, al 
cuidado de 
personas ma-
yores o a rea-
lizar las 
compras.

Es decir, que realizan una multi-
plicidad de viajes relacionados 
con tareas de cuidado y más 
cercanos al hogar, en contra-
posición a los hombres. 

“Más del 50% de los motivos de 
viaje de los hombres tienen que 
ver con trabajo. En cambio, en 
las mujeres, el trabajo no llega 
a la tercera parte, o sea, está 
cercano al 33%. Sin embargo, el 
motivo “otros” representa más 
del 40% en las mujeres, dentro 
de los cuales se encuentran los 
viajes de la salud, de las com-

cuidado de personas depen-
dientes. Asimismo, señaló la 
rigidez de un sistema de movili-
dad que no responde a las ne-
cesidades de las mujeres, la 
inseguridad en el espacio públi-
co que afecta a diversos 
grupos sociales y las condicio-
nes ambientales desfavorables 
en barrios periféricos y zonas 
rurales, como las que existen 
dentro de la ciudad de Bogotá.

En el marco del debate por las 
políticas públicas, la experien-
cia de los gobiernos locales de 
Argentina y Colombia relatadas 
por las invitadas mostraron nu-
merosos puntos en común, 
entre los cuales se encuentra la 
generación e interpretación de 
los datos. De esta manera, Alva-
rado comentó que fue central,

en términos 
de género, 
estudiar y 
confirmar que 
“las mujeres 
se mueven de 
manera dife-
rente a los 
varones”.

Las encuestas origen-destino, 
fundamentales para compren-
der la demanda ciudadana en 
términos de movilidad, han de-
mostrado que mientras
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rado, cuyas tareas, tal como 
arrojan los porcentajes men-
cionados anteriormente, en su 
mayoría recaen sobre las muje-
res. 

Otro aspecto central de estos 
procesos de planificación 
urbana y de movilidad en clave 
de género fue la existencia 
equipos interdisciplinarios lide-
rados por mujeres. La expe-
riencia de Alvarado en la 
ciudad de Rosario resaltó la im-
portancia de la presencia de 
mujeres en puestos de decisión 
tanto en la planificación, como 
en la gestión y la operación de 
políticas públicas. “Se armó un 
equipo interdisciplinario, pero 
liderado por mujeres, que tra-
bajó de manera articulada con 
la Secretaría de Género”, resal-
tó.
Así, todas las acciones imple-
mentadas poseían una mirada 
desde la gestión mucho más 
inclusiva, con especial foco en 
las percepciones de las muje-
res y diversidades sexuales en 
la totalidad del recorrido por la 
ciudad, y no solamente en el 
viaje en colectivo. 

“Hay un entorno urbano desde 
que salimos hasta que toma-
mos el colectivo, y desde que 
bajamos del colectivo y vamos 
al destino”, marcó Alvarado, 
asimismo. 

pras, de los cuidados”, detalló.

Pero las mujeres no solamente 
se ocupan de cuidar de sus 
familias. Las tareas de cuidado 
también se relacionan con el 
entorno urbano. En palabras de 
Alvarado, es posible ver que 
son mujeres quienes están a 
cargo en los comedores, en los 
merenderos y en las organiza-
ciones sociales representati-
vas de las vecinas y los vecinos 
de los barrios para pedir por 
mejoras en sus barrios.

Así, la generación de datos con-
cretos para caracterizar la mo-
vilidad de Rosario resultó un 
paso fundamental. En ese senti-
do, sin embargo, Alvarado ad-
virtió que las estadísticas en 
términos de movilidad de ciuda-
des de América Latina y del 
resto del mundo se mostraron 
útiles, pero no suficientes para 
tomar decisiones eficientes. En 
este punto, el debate incluyó un 
cuestionamiento a las diversas 
metodologías de recolección de 
datos, las cuales por ser anti-
guas, pueden contener sesgos 
machistas. La oradora aportó 
un ejemplo en este sentido en 
relación a las encuestas ori-
gen-destino, que en ocasiones 
indagan acerca de viajes rela-
cionados al trabajo pero no 
acerca del trabajo no remune-
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los derechos”, cuyo objetivo 
principal fue desnaturalizar el 
acoso en el transporte público.  
Además, se sumaron activida-
des para derribar barreras ac-
titudinales y sociales de la 
inclusión, como la predisposi-
ción de choferes para desple-
gar las rampas de colectivos en 
las paradas y el trato ameno y 
equitativo de los mismos hacia 
todos los pasajeros. Para ello, 
se incorporaron módulos de 
género y discapacidad a la Es-
cuela de Conducción de Con-
ductores Profesionales.

Dalmazo Pelliar añadió en este 
punto que, al igual que el caso 
de Rosario, la planificación es-
tratégica llevada adelante en 
Bogotá desde una perspectiva 
inclusiva también fue liderada 
por mujeres. “Bogotá Reverde-
ce” fue impulsado por la prime-
ra alcaldesa que ha tenido la 
ciudad, Claudia López, cuyo 
mandato se extendió desde 
2019 hasta 2023. 

En su opinión, la inclusión explí-
cita del enfoque de género en el 
documento del Plan de Ordena-
miento, una herramienta fun-
damental dentro de la política 
pública de un gobierno, repre-
sentó un avance significativo. 
En palabras de la oradora, este 
reconocimiento respondió a las 

La percepción de las mujeres 
en su experiencia de viaje es 
diferente a la de los varones, 
sobre todo contemplando va-
riables como el sentimiento de 
seguridad o inseguridad. Tam-
bién se sumaron las percepcio-
nes de personas mayores y 
personas con discapacidad, 
para quienes muchas veces 
completar el trayecto hacia una 
parada de colectivos es imposi-
ble por las malas condiciones 
de las veredas. 

Tras procesos participativos de 
escucha se trabajaron temáti-
cas como el mejoramiento de 
infraestructura en las paradas 
de colectivos, las cuales co-
menzaron a contar con estruc-
turas transparentes que per-
mitan ver alrededor, con infor-
mación, iluminación y señaliza-
ción. La voz de las mujeres tam-
bién fue importante para detec-
tar esquinas específicas en las 
que se aumentó la iluminación 
del alumbrado público y se me-
joraron las condiciones de cier-
tas edificaciones con graffitis o 
pintadas.

Otras acciones buscaron con-
tribuir a un tema recurrente 
para las mujeres en la vía públi-
ca que tiene que ver con el 
acoso. Se lanzó la campaña 
“Para todas las mujeres, todos-
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sonas con discapacidad. 
Además, en estas instalaciones 
se han incorporado espacios 
específicos para brindar for-
mación y oportunidades educa-
tivas a mujeres cuidadoras. 
Entre los servicios adicionales 
disponibles se incluyen lavan-
derías comunitarias y comedo-
res con el propósito de aliviar la 
carga de trabajo doméstico. 

Este proyecto contempla la im-
plementación de 47 manzanas 
del cuidado en toda la ciudad, 
de las cuales 20 han sido esta-
blecidas durante la gestión de 
la alcaldesa López. Si bien se 
trata de una iniciativa reciente, 
la experta consideró que su de-
sarrollo permitirá evaluar sus 
impactos a largo plazo.  

Carbajal consultó a Dalmazo 
Pelliar por otro proyecto que 
contribuyó a un espacio público 
con mayor equidad para las 
mujeres: la incorporación, en 
2017, de Bogotá en la iniciativa 
“Ciudades Seguras y Espacios 
Públicos Seguros para mujeres 
y niñas”, impulsada por la ONU 
Mujeres (Organización de las 
Naciones Unidas para la Igual-
dad de Género y el Empodera-
miento de las Mujeres, 2023), 
con el objetivo principal de ga

demandas de un amplio movi-
miento de mujeres, así como de 
sectores feministas y de diver-
sidad sexual, cuyas voces 
fueron integradas en el proce-
so de formulación. Asimismo, 
su participación a través de 
mecanismos institucionaliza-
dos permitió su reconocimiento 
como actores legítimos en la 
toma de decisiones.

En este contexto, Dalmazo Pe-
lliar comentó que la administra-
ción de López inició la imple-
mentación de este plan de orde-
namiento territorial mediante la 
creación de las manzanas de 
cuidado, estableciendo estas 
unidades en diversas localida-
des de la ciudad. Según explicó, 
las mismas constituyen espa-
cios diseñados para concen-
trar diversos servicios de aten-
ción y asistencia. En estos sec-
tores se integran distintos ser-
vicios de cuidado en torno a 
una edificación ancla.

Las edificaciones ancla corres-
ponden a infraestructuras de 
gran escala y alta calidad, 
construidas en administracio-
nes anteriores, que han sido 
reutilizadas como núcleos de 
estas manzanas. A partir de 
ellas, se articulan servicios 
destinados a la atención de 
niños, personas mayores y per-
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Entre los resultados destaca-
dos en los informes de la ciudad 
de Bogotá realizados por la 
ONU Mujeres en 2023, se resal-
ta también la capacidad que 
tuvo el programa para desarro-
llar e implementar leyes y políti-
cas integrales en torno a la pro-
blemática, logrando avanzar en 
el diseño normativo para la 
sanción y atención ante el 
acoso callejero con la iniciativa 
“Me muevo segura”, protocolo 
para prevenir, atender y san-
cionar el acoso sexual callejero 
hacía niñas y mujeres. Asimis-
mo, la Secretaría de la Mujer, 
con apoyo de la ONU Mujeres 
Colombia, ha avanzado en la ge-
neración de espacios de análi-
sis y validación de propuestas 
integrales para la efectiva re-
gulación y sanción del acoso 
sexual en espacios públicos.

rantizar espacios públicos se-
guros y libres de violencias 
como entorno esencial para el 
ejercicio de sus derechos y 
libertades. El programa, lanza-
do en 2010, cuenta con más de 
27 ciudades de todo el mundo y, 
en palabras de la especialista, 
tiene como principales virtudes 
haber logrado instalar la temá-
tica del acoso callejero en la 
agenda pública e institucionali-
zar los debates en torno al 
mismo. 

“Logramos que desde la institu-
cionalidad se profundizaran los 
estudios de violencia hacia las 
mujeres en el espacio público y 
en el transporte. Y se crearon 
los Consejos de Seguridad para 
las Mujeres en las 20 localida-
des que conforman la ciudad. 
Entonces se logró crear un 
debate, se logró que la institu-
cionalidad, especialmente 
desde la Secretaría de la Mujer, 
incorporara el tema, hiciera es-
tudios a profundidad en deter-
minadas localidades de la 
ciudad y también en el trans-
porte”, relató.
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1  La Calle Recreativa de Rosario es un circuito urbano abierto de 35km libre de autos, motos y 
transporte público que se organiza todos los domingos por la mañana. Es un espacio para la 
actividad física, el esparcimiento y el encuentro entre vecinos (Ord. 8903/2012). 

Luego de los relatos de ambas 
experiencias, Carbajal indagó a 
Alvarado sobre posibles mejo-
ras o modificaciones que el 
Plan Integral de Movilidad de 
Rosario debería contemplar en 
la actualidad. 

La funcionaria comentó que, 
dado que el nuevo paradigma 
“ya está ganado”, las revisiones 
al Plan de Movilidad luego de 
más de 10 años de su creación 
deben ir hacia una planificación 
más descentralizada, enfocada 
en acciones coordinadas con 
los barrios. La invitada propuso 
pensar las políticas de movili-
dad en Rosario en términos dis-
tritales, donde iniciativas como 
la Calle Recreativa1 se ejecuten 
mucho más allá de las avenidas 
principales y más ciudadanos 
puedan acceder a ellas. 
Además, señaló como un desa-
fío para la ciudad el manteni-
miento de las buenas condicio-
nes de los espacios públicos: 

Para Dalmazo Pelliar, estos 
avances fueron cruciales dado 
que “no es fácil que los acosa-
dores del transporte puedan 
ser detenidos, que puedan ser 
juzgados, que puedan tener 
algún tipo de sanción”. 

Por último, la experiencia de 
“Ciudades Seguras” en Bogotá 
también llevó a cabo acciones 
durante la pandemia de Co-
vid-19 en el año 2020. La estra-
tegia “Espacios Seguros” fue un 
ejemplo de cómo resignificar 
políticamente el espacio priva-
do de las mujeres ya que les 
acercó respuesta institucional 
a través de aliados estratégi-
cos con presencia en todas las- 
zonas de la ciudad, incluyendo 
los barrios más remotos. Esta 
estrategia implicó el desarrollo 
de una alianza público - privada 
con empresas y generó entor-
nos de prevención y protección 
para fortalecer la respuesta 
institucional y comunitaria 
frente a las violencias contra 
las mujeres. (ONU Mujeres, 
2023).
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políticas de 
género que 
reconozcan el 
t e r r i t o r i o 
como parte 
fundamental 
de la movili-
dad de las mu-
jeres.

Por su parte, Alvarado señaló la 
necesidad de contar con recur-
sos: “Si no traducimos las pro-
puestas en financiamiento, en 
asignación presupuestaria, se 
terminan transformando en 
libros de biblioteca”. Para ello, 
señaló que se necesita “deci-
sión política con coraje para 
innovar, capacidad técnica de 
un equipo de trabajo para que 
lo pueda ejecutar, y un diálogo 
social que permita la implemen-
tación y la gestión”. 

“La verdad es que la sociedad 
cambió y la ciudad, si bien no 
puede cambiar al ritmo del 
cambio de la sociedad, sí debe-
ría acompañar en el espacio 
público algunos de estos cam-
bios y estas nuevas miradas”, 
reflexionó.

Finalmente, la coordinadora del 
encuentro indagó a ambas invi-
tadas acerca de las recomen-
daciones que podrían hacerse 
a los gobiernos locales a la 
hora de planificar el  espacio 
público de una ciudad con pers-
pectiva de género. 

Como recomen-
d a c i ó n 
-apuntó Dal-
mazo Pelliar- 
es fundamen-
tal generar 
espacios de 
diálogo y 
diagnóstico 
participati-
vo, escuchar 
a las muje-
res, espacios 
de diálogo 
con la insti-
tucionalidad 
y, por su-
puesto, poder 
desarrollar 
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LILIANA RAINERO. 
Arquitecta, docente de la Fa-
cultad de Arquitectura de la 
Universidad Nacional de 
Córdoba y coordinadora de 
su programa de género. 

El encuentro giró sobre las ex-
periencias en torno a la seguri-
dad de las ciudades desde la 
perspectiva de género. Se 
abordó la importancia de la pla-
nificación, las metodologías 
innovadoras plausibles de ser 
utilizadas para el mapeo de la 
inseguridad y la inclusión de las 
mujeres en los procesos de 
diagnóstico y diseño de estrate-
gias posibles. 

Al comenzar el encuentro, la 
presentadora Mariana Carba-
jal introdujo el primer interro-
gante: ¿cuáles son las violen-
cias contra las mujeres en las 
ciudades y en los espacios pú-
blicos, particularmente, que las 
afectan en su cotidianidad?. 

Para dar respuesta, Liliana Rai-
nero presentó el término vio-
lencia urbana y lo relacionó con 
la perspectiva de género y femi-
nista. Resaltó que es necesario 

C I U D A D E S 
SEGURAS
  
Palabras clave: espacio públi-
co, mapeo, violencia contra las 
mujeres, seguridad.

El tercer encuentro del ciclo se 
propuso retomar los ejes abor-
dados en los encuentros ante-
riores (espacio público e inclu-
sión) y profundizar la discusión 
incluyendo la cuestión de la se-
guridad. De esta manera, se 
plantearon una serie de inte-
rrogantes que buscaron dar 
respuestas a la pregunta sobre 
cómo crear espacios urbanos 
que promuevan la seguridad y 
el bienestar de mujeres y diver-
sidades sexuales. En este en-
cuentro participaron dos refe-
rentes de las geografías femi-
nistas: 

DIANA LAN. 
Feminista y doctora en Geo-
grafía, profesora titular de la 
Universidad Nacional del 
Centro de la provincia de 
Buenos Aires, quien sumó la 
mirada de la geografía femi-
nista. 
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una persona que no quiere par-
ticipar de esas acciones. El 
acoso sexual se basa en el 
género o en la identidad sexual 
de la persona que sufre el 
acoso.

Rainero agregó que estas vio-
lencias poseen “cierta dificul-
tad para ser reconocidas, 
sobre todo en contextos de alta 
conflictividad social y política 
donde se invisibilizan aún más, 
tanto para las mujeres como 
para las diversidades sexua-
les”.  

La experta enumeró posibles 
contextos dónde las mujeres 
sufren acoso sexual: “En par-
ques de la ciudad, en plazas del 
barrio, en calles, en mercados 
públicos, en los campos univer-
sitarios, en gimnasios, en 
bares, en paradas del trans-
porte, en el propio transporte 
público, o sea, el contacto físico 
no consentido, la violencia 
verbal en la calle, con comenta-
rios sexuales. No solo es contra 
las mujeres, sino que también 
están las violencias homofóbi-
cas, transfóbicas”. 

Con respecto a las consecuen-
cias, Rainero reconoció un alto 
impacto mental y emocional 
entre quienes experimentan

“reconocer que 
hay que dife-
renciar la in-
s e g u r i d a d 
social colecti-
va de aquellas 
violencias es-
pecíficas que 
son propias de 
las mujeres, o 
que se ejercen 
contra ellas 
por el solo 
hecho de ser 
mujeres”.

Sobre esta última aclaró que se 
trata de una violencia con una 
base estructural en la desigual-
dad de poder y se manifiesta en 
otras desigualdades, como “el 
menor acceso a recursos so-
ciales, económicos, culturales, 
políticos, y donde la violencia 
física, sexual, hasta el feminici-
dio, son las expresiones extre-
mas de esa violencia estructu-
ral”.

La violencia machista se mani-
fiesta también a través de mo-
dalidades más naturalizadas, 
como lo es el acoso callejero. El 
acoso sexual callejero, es decir, 
la violencia contra las mujeres 
en el espacio público, consiste 
en las acciones físicas o verba-
les con contenido sexual contra 
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sostuvo.

Para profundizar en la temática 
de la seguridad desde una 
perspectiva de género, Carba-
jal preguntó sobre el  aporte de 
la geografía en el diseño de las 
ciudades.

En respuesta a ello, Lan apuntó 
“al espacio hetero-cisnorma-
do”, por lo que llamó a “encarar 
un proceso de sensibilización 
de las desigualdades y opresio-
nes de género que se van 
dando espacialmente, pero de 
manera encubierta”. 

El término “hetero-normativi-
dad” resalta cómo la heterose-
xualidad deja de ser una orien-
tación sexual individual y se 
vuelve un imperativo social y 
una normal legal. Por su parte, 
se habla de “cis-normatividad” 
para referir a la presunción de 
que todas las personas son y 
deben ser cisgénero (es decir, 
no ser trans). Al trasladar esto 
al espacio público es posible 
observar cómo las asimetrías 
de poder tienen un correlato 
espacial. 

Las ciudades que transitamos 
son ciudades patriarcales; no 
son ciudades seguras. Todo lo 
que vemos en el medio social y 
demás lo estamos viendo en el

estas violencias y aludió a una 
modificación de las rutinas y 
recorridos diarios que solo 
atañe a las mujeres. Para ejem-
plificar esto retomó los casos 
de Rosario y otras ciudades de 
América Latina donde se reali-
zó un estudio específico sobre 
el uso del espacio público para 
elaborar indicadores urbanos 
de género.  

El estudio 
arrojó que 
“hombres y mu-
jeres sentían o 
percibían la 
inseguridad en 
la ciudad, pero 
eran las muje-
res las que 
fundamentalmen-
te cambiaban 
sus rutinas. 
Esto implica un 
impacto, una 
pérdida de li-
bertad, de au-
tonomía, de po-
sibilidad de 
mejores oportu-
nidades labora-
les, (..) es 
una pérdida de 
ejercicio de la 
ciudadanía”, 
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ciones de poder, y al estatus de 
quien ocupa ese espacio”.    

Este último plano es sobre el 
que trabajan las geografías 
feministas, tratando de anali-
zarlo, desarmarlo y poniendo 
en uso metodologías que 
ayuden a construir un plano 
simbólico a partir de una 
mirada de género. 

Rainero explicó que a partir del 
disciplinamiento se adoptó una 
división del tiempo entre el día y 
la noche, a partir de la cual se 
establecieron límites para 
poder transitar, trabajar, cami-
nar, divertirse, entre muchas 
otras actividades. 

“¿Qué pasa con el deseo en am-
bientes urbanos estructurados 
según las normas de la familia 
patriarcal? La ciudad, enton-
ces, no está pensada para 
todos sino que aparece segre-
gada por géneros, lo que tiene 
que ver con el mercado del tra-
bajo, con los roles tradicionales 
y, de alguna manera, refuerza 
el modelo de la familia patriar-
cal”, razona. 

La autora retomó las geogra-
fías, analizó su rol ligado a la 
sensibilización de las necesida-
des y sobre este punto reforzó 
la de pensar el derecho a la 
ciudad no solo desde el espacio 

espacio. Entonces hay que re-
significar las prácticas espa-
ciales cotidianas de los lugares 
donde vivimos para poder de-
fendernos y para construir una 
nueva justicia espacial feminis-
ta, justa e inclusiva y, por su-
puesto, más democrática. Ahí 
es donde entra la geografía a 
repensar y a ver cómo supera-
mos el límite que se impone 
entre silencios espaciales cóm-
plices”, describió Lan.

Lan, en tanto, referenció el libro 
“Ciudad feminista: La lucha por 
el espacio en un mundo diseña-
do por hombres”, de la cana-
diense Leslie Kern, donde se 
expone que las mujeres han 
sido educadas para pasar des-
apercibidas, y que el incumpli-
miento de esta norma aprendi-
da implica un “castigo”, un dis-
ciplinamiento para volver a 
estar en el lugar que se nos ha 
asignado dentro de las ciuda-
des.

En este punto, la expositora 
analizó el espacio entre dos 
planos: uno referencial y otro 
simbólico: “El referencial es 
aquel en el que estamos todos 
los días transitando, el que sa-
bemos que hay una materializa-
ción concreta por el lugar 
donde pasamos. Ahora, el sim-
bólico tiene que ver con lo que 
se asocia al poder, con las rela-
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que perjudica a quienes han 
sido captadas en esa situación. 
Estoy hablando de narcotráfi-
co, de trata de personas”,  
señaló en concreto. 

Lan se refirió a esos espacios 
como “lugares del miedo, que 
son una complicación para 
transitar la ciudad porque, sa-
bemos que existen. Son espa-
cios negados, inclusive algunos 
hasta avergonzantes, porque 
son lugares marginados, ex-
cluidos, invisibilizados. Por 
ejemplo, aquellas zonas de 
prostitución en la ciudad, o de 
trabajo sexual, depende del pa-
radigma donde nos podamos 
situar”, ejemplificó. 

Sobre este punto, la expositora 
expresó que su preocupación 
fundamental como geógrafa y 
feminista es construir una caja 
de herramientas con metodolo-
gías feministas más inclusivas. 
Al respecto, resaltó la impor-
tancia de combinar las estadís-
ticas oficiales con los saberes 
populares para construir 
mapas que reflejen el lado 
silenciado de las desigualdades 
de género y la memoria espa-
cial del dolor de las mujeres. 

público sino también desde el 
doméstico. “No es únicamente 
el derecho a la ciudad pensado 
en el afuera, sino que nuestra 
casa, que forma parte de la 
ciudad, termina siendo en 
muchos casos el lugar más vio-
lento y más peligroso, sobre 
todo para las mujeres que 
sufren violencia de género”, ex-
plicó. 

Retomando su exposición, Car-
bajal consultó por los espacios 
silenciados cómplices, aquellos 
que nadie ve, pero que todos 
saben que existen. 

“Cuando hablamos de espacios 
silenciados cómplices tengo 
que pensar, y esto es lo que 
más nos moviliza, en cómo 
mapear las injusticias”, planteó 
la experta y continuó: “Lo que 
no se ve, lo que no encontramos 
materializado en el espacio. 
Hay cuestiones que son clan-
destinas, que todos sabemos 
que existen pero de las que 
nadie hace mención. Por ejem-
plo, los espacios impugnados, 
es decir, aquellos espacios que 
tienen una contradicción, 
donde hay situaciones ilegales 
pero que son amparadas en un 
silencio cómplice de la sociedad 
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Para profundizar sobre las me-
todologías feministas, Carbajal 
invitó a Lan a compartir los 
mapas realizados desde el 
Centro de Investigaciones Geo-
gráficas- IGEHCS (UNCPBA/-
CONICET) y que se sustentan en 
los dialogos de GeofemSur, una 
red latinoamericana de geogra-
fías feministas donde se parte 
de la perspectiva decolonial del 
pensamiento para construir 
teorías y metodologías propias.

Dicha memoria se trabajó con 
las efemérides feministas, 
como por ejemplo los 8M, los 
3J, los 25N1, que han permitido 
revalorizar los saberes popula-
res mencionados anteriormen-
te. 

“Hablamos de 
espacios del 
miedo, espacios 
impugnados, ne-
gados o trivia-
lizados, igno-
rados, espacios 
de violencia de 
género. Mapean-
do las injusti-
cias aparece el 
mapa como un 
recurso podero-
so desde la 
geografía para 
poder hacer una 
una contribu-
ción a las po-
líticas públi-
cas desde dis-
tintos ámbi-
tos”, 

se explayó Lan.

1  8 de Marzo - Día Internacional de la Mujer
3 de Junio - Día de Acción Colectiva contra los femicidios
25 de Noviembre - Día Internacional de la Eliminación de la violencia contra la mujer
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Foto 1

Foto 2

El primero de ellos trata de los 
espacios impugnados mencio-
nados anteriormente como los 
lugares que nadie ve pero que 
todo el mundo sabe que exis-
ten. Tal es el caso que refleja 
un evento de trata de perso-
nas.

1 1 2 3 4km0

Geógrafas haciendo lugar. Categoria: Femicidios

Fuente; elaborado por Sabina Prado a partir dedatos relevados por 
Cartografía Social durante el 8m 2018 Tandil

Los mapas diseñados en el 
contexto de las geografías 
feministas proponen leer el 
territorio a través de las muje-
res y diversidades sexuales y 
sus experiencias, reflejando, 
por ejemplo, puntos donde se 
manifiestan las memorias del 
dolor de las mujeres.

Fuente: LAN, D (2019, p. 15), datos relevados 8M 2018. Tandil

Espacios vinculados con la trata de personas en Tandil

1 1 2 3 4km0
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“Si el entorno se violenta, se 
violentan nuestros cuerpos y 
si nuestros cuerpos se violen-
tan también se violenta el 
medio en el que estamos 
insertas. En este caso arma-
mos los mapeos corporales a 
través de la subjetividad cor-
pórea”, explicó la experta.

Se presentó también el mapa de femici-
dios en Argentina realizado en el año 
2018. Al bajar en la escala geográfica es 
posible ubicar un punto rojo importante 
en la ciudad que se relaciona con el femi-
cidio de Ailín Torres, asesinada por su 
expareja en noviembre de 2017. “Esto 
estaba tan reciente en las memorias de 
las mujeres que quedó plasmado en el 
territorio no como una mera localización 
sino en realidad como una marca terri-
torial que le da sentido a esa memoria. 

Entonces, no es un espacio cualquiera sino que justamente es ese 
espacio el que nos lleva a reflexionar sobre los femicidios”, puntuali-
zó Lan.

Foto 3

Cartorafiando lo invisible: cómo una 
contracartografía para comprender 
el “mundo al revés” del narcotrafico

Cartografiando lo invisible: cómo una contra-
cartografía para comprender el “mundo al 

revés” del narcotráfico

ROCHA, 
H. (2020) 
p. 195

Rocha,
H.(2020)
P.195



También se presentaron los 
mapeos colectivos realizados 
en pandemia que captan la so-
brecarga de las mujeres duran-
te aislamiento social, preventivo 
y obligatorio (ASPO) en 2020 y 
2021. 

Por último, se compartieron 
imágenes de talleres de mapeo 

cuerpo-territorio para consoli-
dar ambientes laborales libres 
de violencia. En este caso, no se 
expresó la seguridad como la 
seguridad de la ciudad sino en-
focada en los ámbitos laborales 
de las mujeres. 
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Siguiendo esta metodología, se 
presentó la cartografía para 
comprender el “mundo al revés” 
del narcotráfico, el cual no fue 

realizado con capas de calles 
para identificar el lugar sino 
que fue construído y plasmado 
a través del relato de una per-
sona entrevistada.

foto 4

Mapeos corporales: son otra manera de 
contra mapeo que sirven para captar el terri-
torio con nuestros cuerpos, tomando concien-
cia de lo importante que es defender el lugar 
que habitamos. Se identifican conflictos espa-
ciales a través de la subjetividad corpórea.
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8M 2021- Pandemia y ¿que te pasó con el 
quedate en casa?

CONICET/Y TEC (2022)UE CEPAVE/CONICET (2022)

UN Chile 2023 Hospital San Roque-Gonnet 2023

Foto 5

Foto 6

Talleres de mapeo cuerpo-territorio para consolidar 
ambientes laborales libres de violencias



Con respecto al ordenamiento 
territorial, Rainero advirtió que 
su resultado depende de la vo-
luntad política de cada gobier-
no a la hora de pensar un 
modelo de ciudad: “¿Planifico 
priorizando todo aquello que 
tiene un valor de renta en el 
mercado o hago priorizando el 
bien común?, ¿distribuyo los re-
cursos presupuestarios en 
servicios, equipamiento, 
infraestructura con cierta 
equidad en el territorio?”.

En ese sentido, es necesario 
pensar cómo la planificación 
urbana puede favorecer la se-
guridad en las ciudades y 
puede favorecer la vida aten-
diendo la demanda de la diver-
sidad de la población que las 
habita y que el urbanismo femi-
nista hoy promueve. En pala-
bras de la autora, resulta indis-
pensable pensar un modelo de 
ciudad inclusiva, democrática, 
con espacios públicos, con mo-
biliario urbano e infraestructu-
ra que inviten a la permanen-
cia. Estas ciudades potencian la 
seguridad ya que una mujer 
transita por lugares donde hay 
un control social pasivo, luga-
res donde puede ser vista y 
oída para pedir ayuda en caso 
necesario. Las mujeres 

De esta manera, se presenta-
ron las cartografías como he-
rramientas que aportan a las 
intervenciones socio-territo-
riales, como dimensiones acti-
vas que invitan a promover 
otras prácticas sociales, otras 
maneras de relacionarse. Su-
mando al debate la preocupa-
ción por construir ciudades 
más seguras para mujeres y 
diversidades sexuales, la mo-
deradora preguntó por el papel 
de la planificación en este pro-
ceso. 

En respuesta a ello, Rainero 
alegó que la ciudad es producto 
de intereses contrapuestos que 
disputan permanentemente el 
acceso del presupuesto público 
y quienes detentan más poder 
tienen más voz: “Entonces tene-
mos, por un lado, sectores de 
alta renta y sectores absoluta-
mente carentes de todos estos 
servicios que posibilitan la vida. 
Y en ese sentido, tenemos ciu-
dades segregadas, fragmenta-
das física y socialmente, que 
potencian la segregación social 
para determinados sectores. 
Las mujeres, por la división 
sexual del trabajo, evidente-
mente son las que dependen 
mayoritariamente de esos ser-
vicios”, señaló.
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varones y mujeres, no sólo para 
las mujeres”. 

El programa Ciudades Seguras 
para las Mujeres, lanzado por 
la ONU Mujeres en 2010, busca 
prevenir y eliminar la violencia 
contra mujeres y niñas en es-
pacios públicos. Es la primera 
iniciativa global en su tipo que 
desarrolla y evalúa herramien-
tas, políticas y estrategias para 
prevenir y responder al acoso y 
la violencia sexual en entornos 
urbanos y rurales.

La antesala de este programa 
lo constituye la experiencia de-
sarrollada en el cono sur de 
Unifem, Ciudades Seguras para 
las Mujeres de la Red Mujer y 
Hábitat , en la que Rosario se 
constituyó como una de las ciu-
dades objeto de este plan. 
Sobre esta iniciativa, Carbajal 
indagó sobre lo que se hizo y 
sobre lo que quedó de aquella 
experiencia.

Rainero explicó que se trató de 
un programa complejo y con 
muchas aristas. Se desarrolló 
entre 2006 y 2012 como un 
programa regional y al termi-
nar fue tomado por la ONU Mu-
jeres. Hoy constituye un pro-
grama global que funciona en 
distintas ciudades, no solo de 
América Latina sino de África y 

transitan por espacios donde 
hay vitalidad urbana, donde 
está el bar, el comercio, donde 
la gente se desplaza, los niños y 
adolescentes juegan en el 
parque, y la gente de mayor 
edad está a la sombra de un 
árbol porque el mobiliario 
urbano lo posibilita.

“En ese sentido, creo que la pla-
nificación urbana es una herra-
mienta indispensable pero con 
la participación activa de la ciu-
dadanía”, dejó en claro Rainero 
y recomendó analizar el Plan de 
Ordenamiento Territorial de 
Bogotá, que “reconoció a las 
mujeres como interlocutoras 
válidas para pensar propositi-
vamente esta herramienta. Es 
decir, no solo se las convocó 
para hacer un listado de de-
mandas, sino que discutieron 
artículo por artículo, propusie-
ron variantes y abordaron un 
proceso complejo, lo cual tuvo 
un cierto éxito que ahora se ve-
rifica en el Sistema Distrital de 
Cuidado. Esas mujeres -recor-
dó- fueron convocadas para 
tener voz y para pensar un 
modelo de ciudad incluyente no 
sólo para las mujeres y las 
diversidades sexuales, sino 
para todas las personas. En 
este sentido las ciudades cui-
dadoras son ciudades que per-
miten la calidad de vida para 
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las personas.

Rainero comentó que uno de 
los pilares del programa fue la 
producción de conocimientos 
específicos, retomando la 
noción de los espacios del 
miedo explicada por Lan alre-
dedor de preguntas como: 
¿cuáles son las violencias espe-
cíficas?, ¿en qué lugares tienen 
lugar?, ¿cuáles son las condi-
ciones socio-territoriales que 
las favorecen o las obstaculi-
zan?.

Para dar con las respuestas se 
aplicaron metodologías innova-
doras que hoy ya se utilizan 
muy comúnmente, como las au-
ditorías o caminatas explorato-
rias para identificar esos luga-
res de inseguridad. A veces 
acompañados de funcionarios 
o funcionarias, de acuerdo al 
área del gobierno local de la 
que dependa la responsabilidad 
en cada sector, ya sea el espa-
cio público, la iluminación, la 
carencia de equipamiento, de 
mobiliario, etc. 

Una de las cosas que quería re-
marcar, retomando lo dicho por 
Diana sobre el caso de Bogotá, 
es que cuando se hizo un 
mapeo de los lugares donde va-
rones y mujeres sufrían violen-
cia de género, los horarios, 

Asia, llamado “Ciudad y Espa-
cios Públicos para Mujeres y 
Niñas”.

La especialista comentó que lo 
innovador de esa experiencia 
fue reconocer la vinculación 
entre violencia urbana, violen-
cia de género, y las condiciones 
socio-territoriales. No se 
podría afirmar que como resul-
tado se logró mayor seguridad, 
pero sí que hoy hay metodolo-
gías instaladas y redes de mu-
jeres fortalecidas para la inci-
dencia política en estas cues-
tiones. Sin ir más lejos, la posi-
bilidad de demandar al gobier-
no local o articular con otras 
organizaciones sociales en la 
búsqueda de estrategias que 
puedan dar respuesta o, al 
menos, minimizar los efectos de 
la violencia y sobre todo de la 
inseguridad.

Asimismo, se realizaron inter-
venciones socio-territoriales 
que pretendían ser ejemplifica-
tivas de cómo se mejorar un es-
pacio público con la premisa de 
que, si bien el espacio no es el 
responsable de la violencia 
hacia las mujeres, es una 
dimensión activa que puede 
contribuir a la difusión de otras 
prácticas sociales y maneras 
de relacionarse, y promover 
ciudades seguras para todas 

Cu
id

de
s 

se
gu

ra
s 

 P
ag

. 
46



las condiciones del territorio en 
que se producían -si era puer-
tas adentro o puertas afuera-, 
una de las cosas más impac-
tantes fue que el mapa de las 
mujeres era mucho más denso 
que el de los varones. En el caso 
de los varones, eran menores 
de edad aquellos que habían 
sufrido agresiones sexuales, 
mientras que en el caso de las 
mujeres, eran de todas las 
edades. 

“Entonces -remarcó Rainero-, 
por un lado está la desagrega-
ción de los datos por sexo, pero 
luego también importa la inter-
pretación de esos datos desde 
una perspectiva de género 
feminista para poder aportar a 
la política urbana”. 

las personas.

Rainero comentó que uno de 
los pilares del programa fue la 
producción de conocimientos 
específicos, retomando la 
noción de los espacios del 
miedo explicada por Lan alre-
dedor de preguntas como: 
¿cuáles son las violencias espe-
cíficas?, ¿en qué lugares tienen 
lugar?, ¿cuáles son las condi-
ciones socio-territoriales que 
las favorecen o las obstaculi-
zan?.

Para dar con las respuestas se 
aplicaron metodologías innova-
doras que hoy ya se utilizan 
muy comúnmente, como las au-
ditorías o caminatas explorato-
rias para identificar esos luga-
res de inseguridad. A veces 
acompañados de funcionarios 
o funcionarias, de acuerdo al 
área del gobierno local de la 
que dependa la responsabilidad 
en cada sector, ya sea el espa-
cio público, la iluminación, la 
carencia de equipamiento, de 
mobiliario, etc. 

Una de las cosas que quería re-
marcar, retomando lo dicho por 
Diana sobre el caso de Bogotá, 
es que cuando se hizo un 
mapeo de los lugares donde va-
rones y mujeres sufrían violen-
cia de género, los horarios, 
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CUARTO ENCUENTRO



Lola Mora e integrante de la 
Red de Género y Comercio. 

KARINA BATTHYÁNY. 
Doctora en Sociología, do-
cente e investigadora de la 
Facultad de Ciencias Socia-
les de la Universidad de la 
República (UdelaR, Uruguay). 
Es especialista en políticas 
de cuidados y directora eje-
cutiva del Consejo Latinoa-
mericano de Ciencias Socia-
les (Clacso).

 
Para dar inicio al encuentro 
Carbajal parafraseó a Batth-
yány, quien años atrás había 
explicado que la clave de la des-
igualdad de género radica en 
“la distribución desigual de las 
tareas de cuidado, en términos 
de que recaen mayoritariamen-
te sobre las mujeres”. De ahí su 
reconocimiento del rol del 
Estado, los sindicatos, los cen-
tros de cuidados, entre otros 
espacios. En ese marco, la mo-

I N F R A E S -
TRUCTURAS 
Y SISTEMAS 
DE CUIDADO 
EN LAS 
CIUDADES 
 
Palabras clave: cuidados, polí-
ticas públicas, desigualdad, 
infraestructura urbana.

En el último encuentro del semi-
nario el debate giró en torno a 
las infraestructuras y sistemas 
de cuidado en las ciudades. Du-
rante el mismo se expuso 
acerca de políticas públicas, 
mecanismos de acción y diver-
sas experiencias llevadas ade-
lante en Uruguay y en la ciudad 
de Rosario. Para ello, Mariana 
Carbajal, coordinadora del 
ciclo, convocó a dos especialis-
tas para pensar las ciudades 
en clave de perspectiva de 
género e inclusión social.

NORMA SANCHÍS. 
Socióloga, investigadora y 
activista feminista especiali-
zada en políticas públicas 
con perspectiva de género. 
Se desempeña como direc-
tora de la Asociación Civil-
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de la vida fa-
miliar. Conse-
cuentemente las 
áreas de ocupa-
ción de las mu-
jeres se desen-
vuelven alrede-
dor del hogar 
[...]. El papel 
de los varones, 
por el contra-
rio, comprende 
la vida públi-
ca, dominada 
por los nego-
cios, la econo-
mía, la indus-
tria, la ener-
gía, las rela-
ciones interna-
cionales, la 
política y el 
gobierno.” 

(Batthyány, 2015, p. 10)

A la vez, reconoce que el traba-
jo doméstico tiene la particula-
ridad de ser un trabajo de ca-
rácter individual y que se reali-
za todo el día -todos los días- a 
diferencia del trabajo producti-
vo. Entonces, según la experta 
sostuvo en su exposición, abor-
dar los cuidados desde una po-
lítica pública supone la supera-
ción de aquella antigua idea de 
que los cuidados eran una res-
ponsabilidad exclusivamente 

deradora comenzó preguntan-
do a las expositoras ¿a qué nos 
referimos cuando hablamos de 
políticas de cuidado?.

“Estamos hablando de políticas 
que colocan justamente el cui-
dado y, por tanto, la vida en el 
centro”, afirmó Batthyány en 
primer lugar. De este modo, la 
expositora igualó cuidados a la 
vida, reconociendo la centrali-
dad que los mismos tienen para 
el desarrollo vital, constituyén-
dose en indispensables para 
garantizar la existencia misma. 
Se reconoce que todos y todas 
necesitamos de cuidados en las 
distintas instancias del ciclo 
vital. 

El cuidado es comprendido por 
la autora como “un trabajo cuya 
especificidad está basada en lo 
relacional y afectivo”. De allí que 
previamente mencionara que la 
desigualdad de género radica 
en la desigual distribución de 
las tareas de cuidado: 

“La participa-
ción femenina 
por excelencia 
ha ocurrido y 
ocurre tradi-
cionalmente en 
el ambiente 
privado de la 
reproducción y   
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Eleonor Faur, sostuvo que tam-
bién es necesaria la articula-
ción con la familia, la sociedad 
civil, el tercer sector, el sector 
comunitario y el mercado.

Sanchís acordó con dicha defi-
nición y 

agregó que en 
tiempos en que 
el discurso 
oficial promue-
ve el indivi-
dualismo y el 
“sálvese quien 
pueda”, pensar 
en los cuidados 
“es estar como 
a contramarcha 
de la historia, 
es como asumir 
posiciones con-
trahegemónicas, 
contestatarias, 
c o n f r o n t a t i -
vas”.

Debido a que esto supone 
pensar en un otro desde la em-
patía, “implica pensar en sus 
necesidades, sus deseos, sus 
carencias, sus frustraciones”.

Además, resaltó la posibilidad 
de pensar políticas desde otros 
espacios, como pueden ser los 
gobiernos subnacionales e, 
incluso, la sociedad civil.

individual, que ha dejado a las 
mujeres en una posición suma-
mente desventajosa (Batthyány, 
2015). 

“Cada una de 
nosotras se 
arreglaba como 
podía y en ese 
<<como podía>> 
empezamos con 
los círculos de 
las desigualda-
des”, 

comentó. El primer paso para 
dejar atrás esa mirada supone, 
entonces, reconocer que los 
cuidados son una responsabili-
dad colectiva y, por lo tanto, se 
necesitan políticas que los 
aborden como un problema co-
lectivo. 

Tras haber problematizado los 
cuidados de esta manera 
-como una responsabilidad co-
lectiva- y entendiendo que es 
una necesidad que abarca a 
todos y todas, “corresponde 
empezar a discutir cuál es el 
contenido de esas políticas y 
cuál es la responsabilidad de 
los Estados, de los gobiernos en 
la formulación de esas políti-
cas”, marcó Batthyány. En tal 
sentido, explicó que el Estado y 
los gobiernos deben cumplir un 
rol en este ámbito y, citando a  
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de ellos, explicó la autora, fue la 
voluntad política. Este cambio 
inició a comienzos del siglo XXI 
a partir la mayor visibilidad que 
adquirieron los asuntos de 
género (Aguirre, Batthyány, 
Genta y Perrotta, 2014).

En ese sentido, sostuvo que fue 
imprescindible identificar la 
temática del cuidado como un 
eje central de las desigualda-
des, no sólo de género sino so-
ciales. Tal compromiso político 
requirió, a su vez, de la articula-
ción y el fortalecimiento del vín-
culo entre el Estado y la Acade-
mia. Esta última, en palabras de 
la autora, tiene en Uruguay 

“la voluntad 
de generar 
conocimientos 
para la 
transforma-
ción social y 
no solamente 
por el placer 
de conocer”. 

Esta articulación virtuosa 
desde la institucionalidad políti-
co-estatal, progresista y femi-
nista, con la Academia, pero 
también con la sociedad civil y 
los movimientos y organizacio-
nes sociales, permitió avanzar 
en el Sistema de Cuidados, re-
conociéndolo como un derecho. 

De esta manera, introdujo el 
trabajo que se lleva adelante en 
los barrios Ludueña y Empalme 
Graneros de la ciudad de Rosa-
rio. Ambas zonas fueron carac-
terizadas por la expositora 
como de alta conflictividad 
social y, a la vez, múltiples ante-
cedentes de construcción co-
lectiva: “Son barrios que se ca-
racterizan por tener organiza-
ciones activas y movimientos 
sociales que comparten vaive-
nes, idas y vueltas de mayor po-
tencia y expresión o períodos 
de latencia y decaimiento”.

En segunda instancia, Carbajal 
preguntó a Batthyány cómo fue 
que los cuidados llegaron a re-
conocerse como un derecho en 
Uruguay. A partir de esto, la 
coordinadora buscó indagar 
sobre el proceso que atravesa-
ron las políticas públicas referi-
das a los cuidados en el país 
vecino desde sus inicios hasta 
la actualidad, teniendo en con-
sideración los diversos cam-
bios de gobierno.

Batthyány señaló que el Siste-
ma Nacional Integrado de Cui-
dados (SNIC) de Uruguay fue 
sancionado en 2015 a partir de 
la Ley N°19.353, la cual fue po-
sible gracias a la convergencia 
de diversos componentes. Uno- 

in
fr
ae

st
ru

ct
ur

as
 y

 s
is

te
ma

s 
de

 c
ui

da
do

 e
n 

la
s 

ci
ud
ad
es
  
 P
ag
. 
52



consultó a Sanchís por el traba-
jo que se está llevando a cabo 
con los grupos en los barrios 
rosarinos en términos de cui-
dados. 

La especialista, que trabaja con 
sectores populares en los ba-
rrios Ludueña y Empalme Gra-
neros de Rosario, comentó que 
los mapeos realizados en los 
mismos permitieron identificar 
alrededor de 140 grupos. Estos 
fueron caracterizados por la 
autora como grupos autoges-
tionados, liderados por muje-
res en su mayoría, en los que se 
evidencian roles de género muy 
marcados, lo cual da lugar a 
una segregación de tareas 
entre hombres y mujeres. 

En general, son grupos que 
surgen para llevar adelante ac-
tividades vinculadas a la ali-
mentación. Sin embargo, San-
chís reconoció que la interac-
ción a la que da lugar la existen-
cia de este tipo de organizacio-
nes “permite detectar muchas 
necesidades que no estaban 
explícitas”, entre las cuales 
mencionó el caso de la violencia 
de género.

“Cuando pensamos en las figu-
ras clásicas de los cuidados, 
dónde están el Estado, las fami-
lias, el sector privado y la 
 

Pensar al 
cuidado como 
un derecho 
“implica con-
s i d e r a r l o 
desde su 
doble cir-
cunstancia, 
es decir, 
desde las 
personas que 
precisan cui-
dados como 
desde aque-
llas que 
cuidan”
 

(Aguirre et al., 2014, p. 50).

Profundizando en la ley, Batth-
yány advirtió que un desafío a 
futuro está dado por la declara-
ción de universalidad del cuida-
do como un derecho ya que ac-
tualmente posee un carácter 
restrictivo. Esto tiene como 
consecuencia una cobertura 
limitada y asociada a factores 
clásicos de cobertura de políti-
ca social y pública, dando como 
resultado una clasificación en 
función de los ingresos de la 
población. En esta instancia, la 
expositora propuso apostar 
por la construcción de expe-
riencias en sistemas de cuida-
do locales.

Al retomar la palabra, Carbajal 
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hacen con una presencia insu-
ficiente. 

A continuación, Carbajal invitó 
a Batthyány a explayarse sobre  
la manera en que los gobiernos 
locales pueden incorporar 
infraestructura y políticas de 
cuidado. 

La expositora introdujo en su 
intervención el término “proxi-
midad” como una particulari-
dad de los gobiernos locales en 
el diseño de políticas públicas, 
tanto para conocer a la pobla-
ción como para para la realiza-
ción de diagnósticos y la planifi-
cación de intervenciones. A su 
vez, repasó los diferentes tipos 
de políticas de cuidado que los 
gobiernos locales pueden 
incorporar, enumerando desde 
las más simples a las más com-
plejas. 

En primer lugar reconoció las 
llamadas “políticas de tiempo”, 
que tienen que ver con materia-
lizar “ajustar o adaptar hora-
rios, brindar mayor flexibilidad” 
para posibilitar la realización 
de los cuidados.

En segundo lugar mencionó 
“servicios de cuidado” tales 
como centros de atención 
infantil o de personas mayores 
dependientes. 

comunidad, pensamos en una 
especie de rombo diamante, 
una figura geométrica en la que 
parece que hay un vacío en el 
centro. En los territorios ese 
vacío se va complejizando, se va 
llenando de contenidos y de 
interacciones con lo más próxi-
mo, por ejemplo, las escuelas, el 
hospital, los servicios y las sali-
tas de salud, las distintas ofici-
nas de programas estatales es-
pecíficos”, describió la experta 
y completó: “Cuando necesitan 
recursos más importantes 
como la provisión de alimentos 
o cuestiones de infraestructu-
ra barrial, también pueden 
tener interlocución con niveles 
que trascienden el barrio, 
pueden ir al municipio o plan-
tear en otras instancias las ne-
cesidades”.

En ese marco, explicó Sanchís, 
se acordó no utilizar los térmi-
nos “redes” o “tramas” en tanto 
entienden que los cuidados 
constituyen entramados com-
plejos que no dependen exclusi-
vamente de los servicios y las 
políticas públicas, a pesar de 
que son factores importantes. 
Remarcó, en tanto, la importan-
cia que cobran -esencialmente 
en América Latina y el Caribe- 
las organizaciones sociales y 
los cuidados comunitarios en 
espacios donde no hay recur-
sos y los Estados no llegan o lo 
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puede llegar 
para lograr 
esta trans-
f o r m a c i ó n 
cultural”,

argumentó.

Por último, Batthyány hizo refe-
rencia a las políticas que tienen 
que ver con la construcción de 
condiciones de trabajo decen-
tes para quienes realizan tra-
bajos de cuidados como una 
actividad remunerada (recupe-
rando la idea de garantizar de-
rechos no solo para las perso-
nas cuidadas, sino también 
para las personas cuidadoras). 
También en este punto, la 
autora reconoció las compe-
tencias de los gobiernos locales 
para intervenir en la materia.

Con el fin de vincular estas po-
sibilidades de acción estatal 
con las realidades que tienen 
lugar en los barrios de Rosario, 
Carbajal buscó indagar cómo 
la Fundación Lola 
Mora se inserta en 
los barrios y cuáles 
son las acciones 
pueden llevarse ade-
lante desde la socie-
dad civil.

Sanchís mencionó que tras el 
reconocimiento de los grupos y 

En tercer lugar definió a las 
“prestaciones”, vinculadas a 
incentivos o ayudas económi-
cas para costear los servicios 
de cuidado. 

En cuarto lugar se refirió a las 
políticas de transformación 
cultural y señaló que su propó-
sito es “modificar esa división 
sexual del trabajo de la que ha-
blaba al principio, es decir, 
romper de una buena vez con 
esta idea de que el cuidado lo 
hacen las mujeres, que el cui-
dado se hace en la familia”. 

Asimismo, la autora hizo espe-
cial hincapié en que es un área 
donde los Estados subnaciona-
les o locales pueden tener 
mucha injerencia. 

“Hay mucho 
para hacer y 
las ciudades 
o los espa-
cios locales 
son espacios 
privilegiados 
para eso 
porque cono-
cen muy bien 
la realidad 
de su pobla-
ción y con qué 
tipo de men-
saje y de len-
guaje se le 
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Sanchís reconoció que “en 
todos los casos, una de las de-
mandas es la necesidad de dis-
tribuir los cuidados; que no 
sean sólo las mujeres que 
cuidan a las mujeres, sino que 
toda la comunidad pueda parti-
cipar desde distintas perspecti-
vas, jóvenes, varones, mayores 
y distintas instituciones en ac-
ciones concretas”.

Finalmente, destacó la impor-
tancia del apoyo estatal aunque 
reconoció que a veces genera 
tensiones debido al deseo de 
las organizaciones de preser-
var su autonomía. Además, hizo 
énfasis en que los gobiernos 
deberían recoger los saberes 
populares, así como también 
las propuestas y las necesida-
des que surgen desde abajo en 
las comunidades, para diseñar 
políticas más inclusivas y efec-
tivas, especialmente, en contex-
tos en que el tejido social está 
en crisis.

A modo de cierre del encuentro, 
Carbajal dio lugar a las inter-
venciones realizadas en el chat 
de Zoom, donde un participante 
cuestionó el lugar que ocupan 
las escuelas y las políticas de 
urbanización para lograr ciu-
dades que garanticen la salud 
integral.

organizaciones antes mencio-
nados, lo que se busca es mejo-
rar la eficacia de las acciones 
comunitarias con el apoyo de 
profesionales y feministas, pro-
moviendo la prevención de la 
violencia y el cuidado colectivo 
en distintos ámbitos, tanto en el 
hogar como en el espacio públi-
co.

Por una parte, comentó acerca 
de la experiencia del “Corredor 
Violeta” implementado en Em-
palme Graneros, el cual convo-
có a diversas organizaciones 
barriales -como bibliotecas, 
clubes y centros de salud-, con 
el fin de ampliar su alcance. Se 
trabajó en la creación de una 
identidad visual a la vez que se 
buscó documentar las expe-
riencias y aportes de las perso-
nas involucradas. 

Por otra parte, en el barrio Lu-
dueña, donde existe la organi-
zación “Mujeres organizadas 
de Ludueña”, se implementó 
una estrategia diferente que 
hizo foco en la capacitación. Se 
organizaron programas de for-
mación en el que referentes co-
munitarias fueron capacitadas 
para replicar en la comunidad 
conocimientos en materia de 
género, masculinidades, dere-
chos de las mujeres y salud 
sexual y reproductiva.

.
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En tanto, concluyó su interven-
ción explicando que la infraes-
tructura urbana y la apropia-
ción del espacio público por 
parte de la comunidad “son fun-
damentales para poder tener 
un tejido social más rico, más 
contenedor, y para desarrollar 
potencialidades colectivas e 
individuales más eficientes”.

“Indudablemente, los cuidados 
no están exclusivamente liga-
dos a las políticas sociales de 
salud”, sostuvo Sanchís. Es 
decir, que todas las personas, 
las áreas de gobierno y de la 
vida participan en los cuidados. 
En ese marco, la experta reco-
noció el rol preponderante que 
tiene la escuela en la materia 
dado que “una de las herra-
mientas más extraordinarias 
que hemos desarrollado en 
nuestro país es la implementa-
ción de la Educación Sexual 
Integral”.

.
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Conclusión

La iniciativa del ciclo Zona en (de)construcción de la Usina Social de 
Rosario reconoce en Cecilia Nieto y Marcia Abramovich, secretaria 
y coordinadora de Comunicación de la Fundación Usina Social, res-
pectivamente, como sus precursoras hacia mediados de 2024; y en 
la reconocida periodista Mariana Carbajal, el decisivo aporte para 
generar este espacio de comunicación, difusión y reflexión.

“Zona en (de)construcción” generó un 
espacio innovador que colocó en el 
debate público temas poco reconocidos 
que se proponen sensibilizar acerca de 
la importancia de ser re-pensados, 
buscando de-construir el pensamiento 
naturalizado que homogeniza a la so-
ciedad, los territorios y los hogares; 
que interrogan las formas de habitar 
en la ciudad  fragmentada y de des-
igualdades territoriales, descono-
ciendo a las mujeres y diversidades, a 
la población LGTBIQ+, ubicadas en la 
subalternidad. 

Lo dicho cobra mayor significación en el contexto de retrocesos de 
las políticas de género y feministas. Así, este ciclo aportó al pensa-
miento crítico feminista sobre la ciudad y apeló a la necesidad de 
integrar el conjunto plural de sujetos sociales, en particular las mu-
jeres en sus diversidades.

El debate se centró en los fenómenos de la vida urbana, desde la 
inclusión de género y social. La propuesta se desarrolló en cuatro 
encuentros que abordaron distintos aspectos del pensamiento 
sobre las ciudades: derechos y territorios, inseguridad y violencias, 
servicios de movilidad y transporte, y cuidados, en clave feminista y 
de inclusión social.
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EL ciclo contó con destacadas referentes nacionales y latinoameri-
canas expertas en el urbanismo feminista, que se define como una 
nueva forma de pensar la planificación de las ciudades y los ba-
rrios, los servicios y los espacios públicos, y las infraestructuras 
del cuidado, constituyéndose en una nueva aproximación sobre 
cómo pensar las ciudades en clave de mujeres y diversidades.

Llamar a este ciclo “Zona en (de)cons-
trucción” fue un acierto; el conjunto 
de las intervenciones fueron hilando y 
aportando a una reflexión que interpe-
ló y llevó a de-construir los concep-
tos y las teorías que conforman la na-
turalización del enfoque patriarcal 
de cada uno de los ejes temáticos 

de los cuatro momentos pensados para esta revisión crítica acerca 
del pensamiento urbano, la forma de imaginar las ciudades y de 
planificarlas y la omisión de las mujeres. 

Cuatro bloques, cuatro pares de expertas, un par por cada eje 
temático y una riqueza increíble de aportes reflexivos que vienen a 
sumar un aporte para instalar aún más consistentemente estas 
cuestiones en el público especializado y también en la sociedad en 
general. Como resultado de cada una de las intervenciones surgió 
como primera anotación compartida la necesidad de incorporar 
una reflexión plural, multicultural, inclusiva en lo social y, en parti-
cular, de género. No es intención de esta reflexión final recorrer 
cada uno de los bloques de este ciclo, bien documentados y sinteti-
zados en esta publicación. Lo que parece relevante es resaltar los 
temas concurrentes que los atraviesan y que de alguna manera 
fueron retomados en cada momento desde sólidas argumentacio-
nes que buscaron explicitar la episteme patriarcal sobre la planifi-
cación urbana o, simplemente, en las formas de habitar. Entre 
otros, los conceptos sobre el derecho a la ciudad, la forma de pen-
sarla, las escalas de abordaje, lo productivo y lo reproductivo, la se-
guridad en los espacios públicos y la complejidad de las violencias 
urbanas y en los ámbitos públicos, así como el impacto diferenciado 
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en varones y mujeres; la planificación y el uso asimétrico de la mo-
vilidad y el transporte, la accesibilidad; el tiempo -el bien más 
escaso y valioso en la vida de las mujeres- y el espacio, o sea, los 
territorios en los que viven y circulan; y un punto no menor: los cui-
dados, esa agenda central para la vida de las mujeres que empujó a 
ver cómo regalarles tiempo y aliviar las cargas des-feminizándolos, 
des-patriarcalizándolos y des-mercantilizándolos. 

Se apeló a conceptos, teorías y metodologías, sumando ejemplos. 
Las dimensiones de análisis, los roles, cómo y cuánto estos se ex-
presan e incorporan en la forma urbana. Pensar ciudades en clave 
feminista implica reconocer la desigualdad de género. Sin embar-
go, es prioritario el reconocimiento de la desigualdad social, la ne-
cesidad de caracterizar y cualificar las desigualdades, explicándo-
las desde quiénes y cómo las vivencian. También las condiciones 
situadas en las cuales las mujeres habitan y desarrollan sus vidas 
cotidianas, en particular aquellas que están en situación de pobre-
za, que adicionalmente son las únicas responsables de sus hogares 
y están a cargo de sus dependientes y son más del 30% de los hoga-
res argentinos (Indec, 2022).  

La ciudad no es igual para mujeres y 
varones, menos lo es para las mujeres 
en condiciones de precariedad. 

Una ciudad que se piensa en clave productiva y separa los mundos 
productivo y reproductivo como si fuera posible un ser productivo 
sin alimentarse, o sin higienizarse, o sin tener espacios asegurados 
de la vida doméstica y cotidiana, del placer y las alegrías, de la con-
tención afectiva.  

Los ciclos se hilan y articulan un discurso que profundiza miradas, 
que busca interpelar la neutralidad del abordaje de las políticas ur-
banas, que incorpora diversidades, población no-binarias, LGTBIQ+ 
desde el método interseccional, el cual suma las condiciones diver-
sas de las mujeres a las de los territorios en los cuales viven su co-
tidianeidad. Esa vida cotidiana que necesitamos politizar. 
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Como lo afirma el Laboratorio de la Ciudad de la Usina Social, el de-
safío es 

“cómo transformar las ciudades en lu-
gares más inclusivos y equitativos, 
enfrentando los desafíos contemporá-
neos mediante enfoques integrales que 
prioricen el bienestar de todos sus 
habitantes”. 

El aprendizaje que deja este ciclo viene a fortalecer la idea del “bien-
estar de todos sus habitantes”. Para que sea tal es importante 
sacar a las mujeres diversas de la omisión, que no es sólo invisibili-
zarlas, sino no considerarlas. Por ello, abogamos por una mirada 
sobre las ciudades, los barrios, los espacios en los cuales vivimos, 
que no puede ser neutral, como tampoco las acciones ni las políti-
cas. O sea, interpelar, interrogarnos y buscar las alternativas y las 
propuestas para que las mismas sean inclusivas, de género. Esto 
implica incluir las demandas y necesidades de las mujeres, sobre 
quienes persisten las desigualdades y la asignación social de roles 
diferentes y, por lo tanto, también vivencian distintas prioridades 
sobre qué esperan y demandan de la ciudad, el barrio, los espacios 
de sus casas, así como el cuidar sus propios territorios y cuerpos. 

ANA FALÚ 
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Conceptos:
 
Androcentrismo: es una perspectiva que coloca al hombre y 
su experiencia como el centro de referencia para interpretar la 
realidad, diseñar políticas y estructurar la sociedad. Según orga-
nismos como la ONU Mujeres y la Unesco, este enfoque ha influido 
históricamente en distintos ámbitos, desde la educación hasta la 
planificación urbana, generando sesgos que invisibilizan o subordi-
nan las necesidades de las mujeres y otros grupos históricamente 
marginados.

Cartografías del Cuidado: herramientas que permiten 
mapear y analizar la localización y accesibilidad de servicios y diná-
micas de cuidado en diferentes territorios urbanos. Estas carto-
grafías buscan evidenciar las desigualdades en la provisión y 
acceso a estos servicios, facilitando la planificación de políticas pú-
blicas que reconozcan y valoren el trabajo de cuidado, y que pro-
muevan una distribución más justa de los recursos y servicios en la 
ciudad.

Derecho de las Mujeres a la Ciudad: enmarcado en 
el artículo 1 de la Carta Mundial por el Derecho a la Ciudad, promo-
vida por organismos como la ONU-Hábitat y la Cepal, implica el 
acceso equitativo a los recursos urbanos, servicios públicos, 
vivienda adecuada, transporte y espacios públicos seguros para 
todos los habitantes, sin discriminación y promoviendo la inclusión 
social, la sostenibilidad ambiental y la participación ciudadana en la 
planificación y gestión urbana.

Desigualdad: se define como la ausencia de condiciones simi-
lares de acceso y ejercicio de los derechos para las personas y 
grupos de personas en distintos ámbitos, que pueden referirse a 
los medios, como el ingreso y la riqueza; a las oportunidades, como 
la ausencia de discriminación; al acceso a capacidades, referidas a 
las habilidades, conocimientos y destrezas necesarias para la vida, 
o al reconocimiento recíproco y la participación en las decisiones y 
las instituciones públicas.
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Disciplinamiento: conjunto de normas, prácticas y meca-
nismos sociales que regulan los comportamientos de las personas, 
estableciendo límites sobre qué es aceptable y qué no dentro de un 
determinado orden social. En el marco de la vida urbana y desde 
una perspectiva feminista, el disciplinamiento actúa como una 
forma de control sobre los cuerpos de las mujeres y disidencias, 
imponiendo restricciones sobre su movilidad, visibilidad y acceso a 
la ciudad. 

División sexual del trabajo: asignación diferenciada 
de roles, tareas y responsabilidades según el sexo de las personas, 
basada en construcciones socioculturales y no en diferencias bio-
lógicas. Esta división genera una distribución desigual del trabajo 
remunerado y no remunerado, donde las mujeres asumen mayori-
tariamente el trabajo doméstico y de cuidados, mientras que los 
hombres predominan en el ámbito productivo y en los espacios de 
toma de decisión. 

Espacio: según Doreen Massey, el espacio se entiende como el 
producto de acciones, relaciones y prácticas sociales, el cual se 
puede crear y transformar ya que está constituido de poder. En 
esta publicación, el espacio se ubica como una dimensión social 
fundamental en juego para la política.

Espacio público: es el escenario de la interacción social que 
congrega funciones materiales y tangibles, en tanto es el soporte 
físico de las actividades cuyo fin es satisfacer las necesidades ur-
banas colectivas que trascienden los límites de los intereses indivi-
duales para convertirse en un espacio común y colectivo. Pero tam-
bién posee un componente inmaterial, intangible, en tanto es el re-
ducto donde convergen manifestaciones y comportamientos de 
distintos grupos y donde se dan cita diversas relaciones sociales.

Geografía feminista: La geografía de género sostiene que 
el espacio no es neutro desde la perspectiva del género y que es ne-
cesario incorporar estas diferencias sociales en el análisis espa-
cial y territorial, porque ellas permiten entender las claves de la or- 
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ganización de la sociedad que discrimina a las mujeres el acceso al 
espacio y que utiliza el espacio como medio de control social y políti-
co (Delgado, 2001).

Metodología: "La metodología examina las investigaciones 
para explicitar los procedimientos que fueron usados, los supues-
tos subyacentes, y los modos explicativos ofrecidos" (Lazarsfeld y 
otros, 1972).

Metodología feminista: incluye a todas aquellas metodo-
logías que no son sexistas ni androcéntricas, y que tratan de dar 
visibilidad a aquello que se encuentra silenciado por la sociedad, 
reconociendo las relaciones de poder existentes. “La perspectiva 
feminista favorece una compresión clasista, sexual y étnica de las 
relaciones sociales, histórica y culturalmente situada”. (Archenti y 
Piovani, 2018, p. 47)

Modernidad: se da en el período entre la Revolución Francesa 
(1789) y el final de la Segunda Guerra Mundial (1946) y se puede en-
tender a partir de  dos narrativas: el desarrollo de la promesa de la 
Ilustración de la liberación a través de la razón, y la unificación de 
todas las ramas del conocimiento mediante la extensión de los mé-
todos racionales de la ciencia y la tecnología. (“Ciencia, modernidad 
y posmodernidad”. Cuaderno de Cultura Científica. 28 de abril de 
2017) 

Patriarcal: que está basado en un sistema de relaciones so-
ciales, sexuales y políticas inequitativas que tiene su correlato en 
instituciones públicas y privadas, el cual oprime a las mujeres de 
forma individual y colectiva, ya sea a través de a través de medios 
pacíficos o mediante el uso de la violencia. 

Perspectiva de género: estrategia destinada a hacer que 
las preocupaciones y experiencias de las mujeres, así como de los 
hombres, sean un elemento integrante de la elaboración, la aplica-
ción, la supervisión y la evaluación de las políticas y los programas 
en todas las esferas políticas, económicas y sociales, a fin de que 
las mujeres y los hombres se beneficien por igual y se impida que se 
perpetúe la desigualdad. El objetivo final es lograr la igualdad [sus-
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tantiva] entre los géneros. (Ecosoc, 1997) 

Planificación androcéntrica: la planificación de ciuda-
des desde una perspectiva “androcéntrica” describe un enfoque 
que históricamente ha privilegiado las necesidades, intereses y 
perspectivas masculinas, relegando o ignorando las experiencias y 
realidades de las mujeres y otros grupos vulnerables, y el cual 
puede perpetuar desigualdades sociales y espaciales, así como 
limitar el acceso equitativo a recursos y servicios urbanos. 

Políticas públicas: son simplemente la secuencia de posi-
ciones tomadas por las instituciones gubernamentales y burocráti-
cas, como por ejemplo la Legislatura, la Presidencia, las agencias 
del gobierno central, las empresas públicas que actúan en nombre 
del Estado, con relación a las cuestiones incluidas en la agenda pú-
blica. (Oszlak, 2006, p. 5)

Problema político: un problema se convierte en político 
cuando un conjunto significativo de miembros de una comunidad 
consideran que esa situación problemática los afecta y requiere de 
intervención estatal para ser resuelta. 

Productivista: perspectiva que privilegia la producción eco-
nómica y el trabajo remunerado como eje central de la organiza-
ción urbana y social. Este enfoque entiende el espacio y el tiempo en 
función de su capacidad para generar valor económico, dejando en 
un segundo plano otras dimensiones de la vida, como el cuidado, el 
ocio, el descanso o la socialización.

Prácticas espaciales: conjunto de prácticas y sentidos 
que la sociedad atribuye y reproduce en los espacios en que habita 
y transita diariamente.

Segregación social: marginar a una persona o a un grupo 
de otras personas o grupos por motivos de color, lengua, religión, 
género, étnia o nacionalidad.   

Tarea productiva: actividades que suelen estar remunera-
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das y conocidas formalmente dentro de la economía, generando 
bienes o servicios destinados al intercambio en el mercado. Se dife-
rencian de las tareas reproductivas en tanto éstas comprenden las 
actividades necesarias para la sostenibilidad de la vida (como el 
trabajo doméstico, el cuidado de niños, personas mayores o enfer-
mas, y la organización de la vida cotidiana), las cuales han sido his-
tóricamente invisibilizadas y no remuneradas.

Territorio: se entiende como el producto de la apropiación/-
valoración simbólica de un grupo en relación con su espacio vivido. 
Se toma una perspectiva integradora entre las diferentes dimen-
siones sociales. Tiene que ver con una nueva forma de construir el 
territorio, de manera articulada (política, cultural, económica). 

Urbanismo feminista: perspectiva del urbanismo a partir 
de la cual las infraestructuras, equipamientos y servicios que ga-
rantizan las actividades para la reproducción de la vida son valora-
das y priorizadas en la planificación territorial, para garantizar 
igualdad de oportunidades y efectivizar derechos a todas las per-
sonas en su diversidad como una responsabilidad ineludible del 
Estado (M. D., 2024).

Violencia de género: violencia dirigida contra una mujer 
por el hecho de ser mujer o que afecta a las mujeres de manera 
desproporcionada. Incluye actos que infligen daño o sufrimiento 
físico, mental o sexual, amenazas de tales actos, coacción y otras 
privaciones de libertad.

Violencia urbana: fenómeno multicausal atravesado por 
diferentes factores como, el abandono del Estado a las comunida-
des más vulnerables, la inequidad en la oferta de oportunidades de 
desarrollo para sus habitantes, el estigma y la exclusión propicia-
dos por formas de organización social ilegales como las pandillas, 
las cuales pese a que satisfacen ciertas necesidades en los jóve-
nes, también favorecen comportamientos criminales y ejercen un 
control territorial inadecuado. (Obando Guerrero y Pérez Caicedo, 
2019, p. 1)
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